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2 5  D E  M A Y O
üi pueblo argentino ha celebrado 

por lio.*1 vez ei aniversario ae la ele­
mentes grandiosa, en la cual nació el 
soiemne proceso de su independen­
cia.

lisa flecha inolvidable bajo cuyo 
auspicio surgió a la vida li ore uno 
de ios mas grandes países de Ameri­
ca, proyecta su intensa significación 
soore ei crecimiento agitano y iecun- 
do de ios jovenes pu<eDios que com­
ponen ei nuevo continente; pero mas 
que soore ninguno de enoB, recae 
sobce nosotros ios uruguayos herma­
nos de tierra, de raza, de origen, de 
los argentinos, unidos a ellos en to­
dos ios vaivenes de la historia donde 
se concreta ei proceso de nuestras 
vidas colectivas, nemos vivido ani­
mados, por idénticos anhelos, por 
iguaxes intereses, hemos suindo jun­
tos los reveses indispensaDies en las 
bravas lucnas por la iiDertad. Juntos 
hemos prosperado luego bajo el calor 
sincero de ios lazos amistosos tendi­
dos a lo ancno de nuestro gran no.

Y esos recuerdos ímoorraoies y 
esos vínculos inoestructioies que se 
estrechan al conjuro de la evocación 
de estas lechas, tienden nuestra ma­
no hacia la banda de enirente para 
oiertar a sus na hitantes un samdo 
fraterno.

La carestía de la vida
En uno de nuestros anteriores co­

mentarios sobre la carestía de la vida 
sosteníamos que la desidia de los go­
bernantes constituía una de las causas 
primordiales de este problema.

Y en efecto, nunca ha podido ser 
más delicada y decisiva la acción del 

gobierno que en estos momentos ex­
cepcionales de la vida de los pue­
blos. Es necesario atacar con toda 
serenidad y energía las causas produc­
toras de esta carestía insostenible, ale­
jándose de cualquier influencia de par­
tido, de protección, de simpatía, de 
egoísmos o de lucros excesivos. Es ne­
cesario que nuestros gobernantes pro­
curen llevar el ataque contra ese ene­
migo poderoso, fomentando con leyes 
sabias el acrecentamiento de la produc­
ción, el aumento del valor adquisitivo 
de la moneda, reglamentando severa­
mente el abaratamiento de los consu­
mos en general y garantiendo oficial­
mente su existencia y circulación.

Es necesario dejar de lado, de una 
vez por todas, los interese» creados

por la política y sus derivados y entrar 
e lleno en la rebaja de impuestos, de­

rechos de aduana, tarifas de transpor­
tes, gobernando con tacto la producción 
del país y extirpando de raiz la tarea 
demoledora de los especuladores que 
persiguen cada vez mayores lucros.

No se puede continuar este nuevo 
régimen, de aumentar y crear impues­
tos, basándose en la arbitraria lógica 
de que todo aumenta; no es posible so- 
portar esta vida dentro de esa teoría 
viciosa que obliga a repetir con irri­
tante isocronismo la demanda de ma- 
>or remuneración, porque de ella pro­
viene lógicamente la mayor remunera­
ción también, en los trabajos, en los 
transportest en los alquileres, y en los 
servicios públicos, entregados a empre­
sas particulares.

Es necesario poner a contribución 
todo el esfuerzo del gobierno, secun­
dándole el pueblo entero para conse­
guir el abaratamiento de las cosas, 
cueste lo que costare y a ello debiera 
concretarse, la labor actual de todas 
nuestras autoridades hasta lograr un 
equilibrio siquiera racional en el costo 
de la vida.

r -

TOSCANO SUIZO

EL DORMITORIO
En remotos tiempos, era el dormi­

torio la habitación más importante, lo 
mismo en las casas modestas que en 
las muy lujosas y aún en los palacios 
de los reyes pues cuentan las crónicas 
que muchos de estos recibieron a los 
embajadores y a los grandes señores 
de su corte acostados en sus magní­
ficos lechos.

Era igualmente costumbre que las 
señoras recibieran enhorabuenas y 
pésames, acostadas en lujosas camas, 
cargadas estas de adornos, según re­
querían ls circunstancias.

Las costumbres varían mucho al 
correr de los tiempos, y si bien hoy 
día se dá gran importancia al dormi­
torio, es desde otro punto de vista 
muy distinto. Mal nos acostumbra­
ríamos ahora a una tal afluencia de 
gente en el cuarto de dormir!

Es por el contrario, la habitación 
íntima, abierta únicamente a las per­
sonas de gran confianza, y la cama, 
ese mueble en que olvidamos durante 
una mitad de vida los disgustos de la 
otra mitad, tratamos de que resulte 
higiénica y confortable, mejor que lu­
josa a fuerza de pesadas telas en col­
gaduras y cortinajes, que la conver­
tían en un pequeño departamento, ce­
rrado al abrigo del frío y los ruidos 
pero en el que no se podía respirar có­
modamente, ya que nuestros modernos 
higienistas prohíben todos estos estor­
bos, que no dejan libertad al aire para 
llegar a nuestro pulmones.

Ahora, en los dormitorios del tiem­
po moderno, armonizan la higiene y 
el buen gusto, pues su bonita decora­
ción, toda en lencería, permite lavar y 
planchar cortinados, colchas, almoha­
dones y carpetas siempre que sea nece­
sario. resultando siempre como nue­
vos después de tan sencilla operación.

El dormitorio que se usa hoy en dia, 
nada tiene de especial ni obedece a 
ningún estilo determinado y consta de 
la cama muy baja como es de moda, 
mesa de noche, el mueblecito “secrc- 
taire” para guardar cartas y tener a 
la mano el libro que se está leyendo, 
alguna que otra silla, sin faltar la 
adecuada para calzarse, estos son I03 
muebles indispensables y todos deben 
ser de la misma madera, respondiendo 
a un mismo estilo.

La dueña de casa, que sea verdade­
ramente habilidosa, puede contribuir 
a la decoración y adorno del cuarto, 
confeccionando la colcha el “panneau” 
o fondo de cama, el “store” y visillos 
de balcón, la pantalla de la lámpara 
del techo, da de la cabecera de la ca­
ma y un almohadón para los pies; to­
do esto confeccionado en la misma te­
la blanca, antigua si fuera posible.

A todos estos objetos puede ador­
nar un mismo dibujo, lo que facilita 
extraordinariamente el trabajo, sin 
que resulte monótono. Al contrario, 
puede el dibujo estar tan bien dis­
puesto en cada labor, que en todas pa­
rece diferente, aún cuando se repi­
tan los mismos motivos.

La felicidad del hogar depende 
------- también de la s a lu d --------
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MUNDO URUOUAYO

La mirada favorable
A unque K an tlch an d ra  e ra  joven 

cuando m urió su  m ujer, no quiso ca sa r­
se de nuevo, y buscó distracción  en  la 
caza  de fieras y pájaros. E ra  a lto  y 
fino, duro  y á g i l ; su  m irada, a g u d a ; su 
pun tería , certera . Se v is tió  como un 
hom bro del campo, y se llevó consigo 
a  H Ira  Slngh, el luchado r; a  C hakkau- 
J a l ; a  K han  Saheb, el m ú sico ; a  M lam 
Saheb, y  a  otros. No le fa ltaban , pues, 
com pañeros ociosos.

C orría el m es do A grahayan , cuando 
K an tl salló de cacería  por la  m arism a 
de Nydlghl. con algunos de su  com pa­
ñeros deportistas y un e jército  de c r ia ­
dos. Iban  en  v a ria s  barcas, que llenaban 
los ghnts de los baños, y las m ujeres 
del pueblo apenas podían b añarse  ni Ir 
por agua. Todo el día, t ie r ra  y ag u a  re ­
tem blaban  con tan to  d isparo  de escope­
ta s . y, en las  veladas, las m úsicas q u ita ­
ban el sueño.

U na m añana  en  que K nnti e s tab a  
sen tado  en  su  barca, lim piando una  de 
su s escopetas favoritas, oyó, con repen­
tino  sobresalto , a lgo  que él creyó el 
silbo de los patos silvestres. Alzó los 
ojos y vló a  una  m uchacha del pueblo, 
que b a jaba  a  la  orilla, con dos patitos 
blancos cojldos co n tra  su  pecho. E l r ia ­
chuelo e stab a  casi em pantanado , ciega •  
su  corrien te  en tre  yerbajos. L a  m ucha­
cha puso los pa tos en el ag u a  y los m i­
rab a  ansiosa. S in duda, la  causa  de su 
preocupación e ra  la presencia de los ca­
zadores. no lo silvestre  de los patos.

T enía  la m uchacha una  belleza de 
estra fla  frescura, como si a c ab a ra  de 
sa lir  del ta lle r  de V lcuacarm a. H ubie­
ra  sido difícil ad iv in a r su  e d a d ; de 
cuerpo, e ra  casi una  m ujer, pero ten ía  
la  ca ra  ta n  Infantil, que se veía  c la ra ­
m ente que el ,mundo no le hab ía  dejado 
ra s tro  ninguno en  ella. P a rec ía  que 
Ignorara  ella  m ism a que h ab ía  pisado 
el um bral de la juventud .

K an tl In terrum pió su  ta re a , fasc ina­
do. No esperaba él en co n tra r aquella  
ca ra  en ta l sitio, aún cuando su belleza 
e s tab a  m ejor e n tre  lo que la  rodeaba, 
que lo hubiese estado  en  un  p a la c io ; 
que un capullo  es m ás lindo en  la r a ­
m a que en un florero de oro. Los ju n ­
cos en  flor chispeaban, aquél día, de ro ­
cío otoñal con sol m atu tino , y  la senci­
lla  c a ra  fresca  e ra , en ese m arco, co­
mo un cuadro  de fiestas p a ra  los ojos 
encan tados de K antl. —  K alidasa  se 
olvidó de c a n ta r  que la  propio R eina 
M ontañesa de S iva viene a  veces así, 
con unos patito s como aquellos, en el 
pecho, al joven G anjes. —  L a m uchacha 
viendo que él la  m iraba, volvió, esp an ­
tad a , a  ponerse los p a tito s  en su pecho, 
con un oscuro g rito  de dolor, y  huyó de 
la  ribera , desapareciendo al punto en  el 
bosque vecino de bam búes.

K an tl m iró a  su alrededor y vló que 
uno do su s hom bres apun taba , con una 
escopeta descargada, a  los patos. Se fué 
sobre él, le a rran có  la  escopeta y  le dló 
un magnífico bofetón en la  m ejilla. El 
a tó n ito  hum orista  acabó  su  chanza  en 
el suelo. K an tl siguió  lim piando su  es­
copeta.

P ero  la  curiosidad lo em pujó a  m e­
te rse  por la  espesura en  que  hab ía  v is­
to  desaparecer a  la m uchacha, y, 
abriéndose paso por ella, se encontró en 
el corral de un prop ietario  acomodado.
A un lado co rría  una  fila de alpendes de 
cónicos techos de pa ja , y  al o tro  e s tab a  
un  lim písim o estab le  de vacas, al fin del 
cual crecía un a rbusto  de z lz y p h ; y  
bajo  el a rbusto , vló sen tada  la m ism a 
m uchacha de an tes , llorándolo a  una  
tó rto la  herida, en  cuyo pico am arillo  
In ten taba  exprim ir una  poquita de agua  
con la  p u n ta  m ojada  de su vestido. Un 
gato  gris, con su s m anos en la  rodilla  
de ella, m irab a  áv idam ente a  la  tó r to ­
la ; y, de cuando en cuando, si él se 
a tre v ía  dem asiado, la m uchacha lo po­
n ía  a  raya, dándole un golpecillo de 
advertencia  e n  la  nariz.

E l cuadrlto , orlado* por el apacible 
m ediodía del co rra l del propietario , se 
grabó  al punto  en el corazón sensitivo 
de K antl. Luz y  som bra v ibraban  a je ­
drezados bajo  el fo lla je  fino del zlzyph, 
jugando  sobre la  fa ld a  de la  m uchacha ; 
cerca, una  vaca rum iaba, echándose las 
m oscas, perezosam ente, con lentos mo­
vim ientos de cabeza y co la ; el viento 
norte su su rrab a  suave en  el bam bual

ru m o ro so ; y la que en el am anecer de la 
rlbern hab ía  parecido la R eina del B os­
que, ahora , en el silencio del m ediodía, 
m ostraba  la vehem ente piedad del A m a 
D ivina. K antl, a l llegar, con su  esco­
peta , a  ella, se  s in tió  un Intruso. Lo 
parecía  que e ra  un  lad rón  sorprendido. 
Q uería exp licar que no fué él quien  h a ­
bía herido a  la  tó rto la , y  m ien tras  pen­
saba  cómo em pezaría , oyó llam ar 
“ j S u d h a !” de la casa. L a m uchacha se 
levantó  de un salto , " iS u d h a  !M se  oyó 
llam ar de nuevo. EHa, con la  tó r to la  
en tre  sus brazos, en tró  en  la  casa  co­
rriendo. ,,Sudha", pensó K an tl, 1 qué 
nom bre tan  Justo !" . .

K nnti fué a  la  barca, dejó  su escopeta 
a  sus hombres, y se volvió a  la  casa, 
en trando  por su  p u e rta  p rincipal. F u e ­
ra, sentado  en  un banco, un b ram ín  de 
m ed iana  edad y apacible ca ra  ra s u ra ­
da. lela un libro de devociones. K an tl 
vló en su bondadoso ro s tro  pensativo  
algo de la  te rn u ra  que resp landecía  en  
la c a ra  de la m uchacha

Le saludó, y le d ijo : "¿P uedes d a r ­
me una  poca de agua, señor, que tengo 
m ucha sed?” E l b ram ín  lo recibió con 
vehem ente cortesía , y ofreciéndole a s ien ­
to  en el banco, en tró  y le tra jo  con sus 
propias m anos un p latillo  d e  cobre re ­
pleto de hojuelas de azúcar, y  u n a  ja r r a  

ile  bronce llena de agua.
Luego que K an tl hubo comido y  be­

bido. el b ram ín  le rogó que le dijese 
quién era . K an tl le dijo su nom bre, y. 
adem ás, el de su padre  y  el del lu g a r 
donde vivía, y después, como es costum ­
bre. a ñ a d ió : "SI puedo se rv irte  en  algo, 
señor, me tend ré  por m uy honrado".

"N ad a  necesito, hijo mío", le contes­
tó  N abin B a n e r jl ; "ún icam ente tengo 
una  preocupación".

"¿Y  cuál es, señor?" dijo K antl.
“MI h ija  S u rha , que se e s tá  haciendo 

una  m ujer"  —  K an tl sonrió  pensando 
en la ca ra  de n iñ a  de S u d h a  — , "y  p a ra  
la  que no he podido e n co n tra r un novio 
digno todavía . SI yo lleg a ra  a  v e rla  c a ­
sa d a  a  m i gusto, no m e q u ed aría  deuda 
n inguna con este m u n d o ; pero aq u í no 
hay  novio, que le corresponda, y yo no 
puedo d e ja r  el cargo  de goplnaz que 
aqu í ejerzo, p a ra  buscárselo  en o tra  
p a rte ” .

"SI quieres v en ir a  verm e a  m i b a r ­
ca, señor, hab larem os de la  boda de tu  
h ija " , d ijo  K an tl, y sa ludando  de nuevo 
al bram ín, se retiró . E n tonces m andó 
a uno de sus hom bres a  la  a ldea , a  in­
fo rm arse  de la h ija  del b ram ín . y  todo 
e ra  a lab an za  de su belleza y v irtudes.

Al d ía  siguiente, cuando el anciano  
fué a  la b a rca  a  cum plirle a l K a n ti su 
p rom etida v is ita , K an tl lo recibió con 
reverencia  p rofunda, y le pidió la  m ano 
de su  h ija  p a ra  él m ismo. E l b ram ín  se 
s in tió  confuso por aque lla  suerte  que 
nunca  h ab ría  soñado, pues K an tl no sólo 
pertenecía  a  una  conocida fam ilia  b ra ­
m ín sino que e ra  rico  p ro p ie ta r io ; y, al 
principio, apenas pudo c o n te s ta r  p a la ­
bra. Pensó que ta l vez e ra  aquello  una  
equ ivocación ; y  a l fin, rep itió  m aqul- 
n a lm en te : "¿Q ue tú  deseas c a s a r te  con 
mi h ija ?”

"SI te  d ignas concedérm ela, si",d ijo  
K antl.

"Pero , te  e stá s  refiriendo a  S udha?", 
p reguntó  el b ram ín  de nuevo.

"Sí, s í”, le respondió K an tl.
"Pero , ¿no quieres p rim ero  v e rla  y 

h a b la r  con ella?
K an tl, fingiendo que no la  h ab ía  v is ­

to, d ijo : “Ya lo h a ré  en  el m om ento de 
la  M irada  F av o rab le”

Con voz em pañada de emoción, el a n ­
ciano d i jo : "L a  verdad  es que mi
S udha es una  buena m uchacha, y m uy 
m u jer de su casa. Ya que la  tom as tan  
generosam ente confiado, que n u n ca  te  
dé el m enor d isgusto . E s ta  es m i bend i­
ción” .

P a ra  la  boda, que se  fijó en  el p ró ­
xim o M agha, pues K an ti no q u ería  
re ta rd a rla , se pidió p re s ta d a  la  c a sa  de 
ladrillo  de los M azum dares. A la debi­
da  hora, el novio llegó en  su elefan te , 
en tre  una  procesión de an to rch as, ta m ­
bores y m úsicas, y  comenzó la  c e re ­
m onia.

Cuando los desposados fueron  cu b ie r­
tos con el velo esca rla ta , p a ra  el rito  
de la  M irada F avorab le , K an tl levantó

los oJos al ro s tro  do su novia. E n  
Ha c a ra  tím ida . Inclinada, ceñ id a  con 

(Hndemft nupcial y r c a  ,"a
nAndnlo apenas pudo reconocer a 
nfuchncí.lta del cam po, que 1° h ab ía  e n ­
cap rich ad o ; y en la  m,bUi-bargo, p a rec ía  que una  b ru m a  le nubla

,U T erm in ad a  la cerem onia, y  p u n id a s  
Ins m ujeres en la c á m a ra  nupcial, una  
v ie ja  señora  del pueblo Insistió  en  quo 
el m ism o K an tl deb ía  se r  q u ie n .le ^ q u l 
ta r a  a su esposa el velo de novia . Al 
qu itárse lo . K an tl retrocedió . ¡A quella  
no e ra  la m uchacha ! v

S in tió  que a lgo  le su b ía  del pecho y  
le a tra v e sa b a  la  cabeza. L a  luz de las 
lám p aras  pareció  ponerse¡ vagai y  a 
c a ra  de la  novia se  m an ch a b a  con la

PPPrim ero , K an tl se  Indignó con su  sue­
gro. E l zorrón  del viejo  le h ab ía  ense­
ñado \ina m uchacha y  lo h ab ía  casado  
con o tra . Pero, pensándolo  m ás  desp a ­
cio recordó que el b ram ín  no le h ab ía  
enseñado  m uchacha a lg u n a , y  que  do 
todo h ab ía  ten ido  la cu lpa  él mismo. 
C reyó m e jo r no rev e la r a  los dem ás su 
e stú p id a  equivocación, y  tom ó de nuevo 
su puesto, con a p a re n te  calm a.

P od ía  a p u ra r  K an ti el trag o , pero  no 
q u ita rse  el m al sabor. E l jo lgorio  del 
gentío  le e ra  In to lerable. E s ta b a  hecho 
una  lla m a ra d a  de ira  co n tra  sí m ism o 
v co n tra  los dem ás.

De pronto, su  desposada, que e s tab a  
se n ta d a  al lado suyo, dló un  b rlnqu lto  
v g ritó  ahogadam ente . E ra  que un  le- 
b ra tlllo , que h ab ía  en trad o  co rriendo  en 
la sa la , le rozaba  los pies. T ra s  el lebra- 
1111o, e n tró  la  m u ch ach a  que K a n tl vló 
en el cam po, y cogió a l an im a l en  b ra ­
zos, y se  puso a  a ca ric ia r lo  con su su ­

rro s tie rnos. L a  lo o a !" exclam aron  
las  s e ñ o ra s ; y  le h ac ía n  señas p a ra  
que so fuera . P e ro  e lla  no les Liso 
el m enor caso , y  se  sen tó  Im p ertu rb a ­
ble fren te  a  los rec lencaaados. m irán ­
doles a  la  c a ra  con la  cu rio sidad  de una 
c r ia tu ra . Al fin, v ino  u n a  c riad a , y  la 
cogió del b razo  p a ra  lle v á rs e la ; pero 
K an tl se  puso onm edio p resu roso , d i­
c iendo : " ¡D é ja la ! "

"¿C óm o te  llam as?" , le p reg u n tó  lue­
go a  la  m uchacha. E lla  se m eció p a ra  
de lan te  y p a ra  d e trá s , sin  con testarle . 
T odas las m u jeres  de la sa la  em pezaron  
con ris ita s . K a n tl le h ab ló  d e  nuevo : 
"¿Y  tu s  p a tito s , c a tá n  y a  m uy  g ran -
des?"

L a  m u ch ach a  s igu ió  m irándo lo  fija­
m ente. ta n  Im pertubab le  com o an tes .

K an tl, perplejo , se  a rm ó  de v a lo r p a ra  
o tro  a taq u e , y le p regun tó  tie rn am en te  
por la tó r to la  h e r id a ; pero  todo  fué 
Inútil. L a  risa  Iba en au m en to  po r la 
sa la . A quello  e ra  u n a  brom a, sin duda.

P o r fin, le  d ijeron  a  K a n tl que la 
m uchacha  e ra  so rdom uda, am ig a  de 
todos los a n im a le s  de la  com arca . F ué 
solo u n a  co incidencia  que  se  le v a n ta ra  
aquel d ía e n  que la  vló, a l so n a r  el g r i­
to  de " ¡S u d h a !"

K n n ti, entonces, recib ió  u n a  segunda  
sacud ida . Se le cayó  un  velo negro  de 
los ojos, y, su sp iran d o  con hondo con­
suelo, como si h u b ie ra  escapado  de una  
ca lam id ad , m iró  o tra  vez al ro s tro  de 
su esposa. E n tonces fué la  v e rd ad e ra  
M irad a  F avorab le . L a  luz de su corazón 
dló, con la  de la s  lám p a ra s  sin  hum o, 
en  la  c a ra  g rac io sa  de e lla , y  K an tl la  
vló con su  ra d ia n c ia  v e rd ad e ra , y  com ­
prendió  que  se re a liz a r ía  la  bendición 
de N abin .

R a b in d ra n a th  Tagore.

Cantidad que significa calidad. 

Reducido costo por kilómetro.

Mejor servicio y mayor economía. 

Invariables en su calidad y rendimiento.

A P A R E C I O  E L

Almanaque-Guia de EL SIGLO
— _______í o s o ------------ —

Con todas sus secciones AUMENTADAS
1 5 5 0 0  P A G I N A S  

LA UNICA COMPLETA DEL URUGUAY
X

Precio del ejemplar: 3 -5 0
Pedidos a la Agencia

“ P u b l i o i U a a * »  -  J .  c ,  G ó n e «  1 3 8 0

Serri tosa & Castells
U R U G U A Y , 7 5 8



MUNDO URUGUAYO

C D n C U P Ó D  DE. C U E M T O á  C D 2 T 0 5 i s P l IG . III R L O
P e d r o  C h u s c o

( C u e n t o  p a r a  ñ i ñ o s )
P e rs o n a je s :

P edro Chusco, S er im aginarlo . 
Tuno  —  N iño de tre s  años. 
Chicha. —  L a  c riada .
P ap a , m am ft, Antofiito, el Sol.

Pedro Chusco es un viejo del alto 
de un pajarito. El pantalón y el saco 
son negros como el carbón; tiene 
unas barbas negras que le cuelgan 
hasta los pies y se le enriedan por el 
cuerpo.

Vive en el zótano de la casa del

Tuno, en donde vienen los ratones, en 
en una cueva bien chiquita, más chica 
que la jaula del canario y que tiene 
una ventana cerca del techo. Por esa 
ventana sale Pedro Chusco, poniendo 
una escalerita.

*  * *
Pedro Chusco vive solo, no tiene

hermanitos, ni mamá, ni papá. No juega 
carreras con los niños, ni compra ca­
ramelos, ni pide a papá que le compre 
una pelota o un automóvil que haga 
taff, taff, ta f f .. .

Pedro Chusco no sale a pasear de 
día por que hace tiempo está enojado

&  p = = 3 f e
con el Sol y el Sol, en cuanto lo ve, 
le pincha con las luces. El día que 
se pelearon el Sol y Pedro Chusco se 
dieron muchos puñetazos y se rom­
pieron la ropa. El Sol le pellizca a 
Pedro Chusco. ¡ El Sol es malo con 
Pedro Chusco!...

Pero cuando el Sol se esconde

atrás de los árboles y las casas y todo 
queda oscuro, papá cierra la puerta 
de la calle donde el Tuno le tiró pie­
dras a aquel perro tan malo “¡que 
tenía unos dientes tan grandes 1” Se 
encienden las lámparas y nos senta-

mos a la mesa para cenar con la 
Chicha, que no me deja tomar la sopa 
con la cuchara de papá. La Chicha 
no quiere que el Tuno juegue con 
los tenedores y los cuchillos. Dice que 
sale sangre:

— ¿De donde viene la sangre?...

Papá y mamá miran lo que hace el 
Tuno en la mesa.

Entonces es cuando Pedro Chusco 
empieza a caminar por el zótano. Se 
sube por las paredes como las arañas, 
se va al cuarto donde está la cama

del Tuno y se esconde en el techo.
La Chicha recoge los platos y el 

mantel. Papá dice muy serio:
— Esta noche no vamos a lâ  plaza— 

y el Tuno quiere llorar. Papá cierra 
las puertas:

— ¿ Por qué cerrará papá las puer­
tas? ... Y se va a acostar con mamá. 
Cuando papá apaga la lámpara Pedro 
Chusco baja del techo, llega hasta la 
cama del Tuno y . . .  ¡ pum! da un 
salto y se planta en la almohada.

El Tuno da vueltas en la cama. El 
Tuno abre la boca y empieza a ce­
rrar los ojos. Pedro Chusco camina,
camina y ----  ¡pum! de otro salto se
pone en la cabeza del Tuno y allí ca­

mina, camina, se enrieda en los pelos, 
se cae ¡ pum!, se levanta, se vuelve a 
caer ¡pum !... Llega hasta la orejita 
del Tuno y se mete allí. Primero me­
te los pies, después las manos, des­
pués la cabecita

El Tuno ^siente cosquillas y no puede
abrir más los o jos...

* * *
Sueña el Tuno que pasan caballos 

¡ muchos caballos! blancos y negros.
o

Pasan por la calle donde el Tuno vió 
al perro malo. Su amigo Antoñito va 
en un caballo blanco y corre a todo 
correr. ¡ Cómo levantan polvo los ca­
ballos de Antoñito ! .. .

El Tuno quiere montar también en 
un caballo y correr, corre----  levan­
tar polvo... Papá va a agarrar uno y 
se lo trae, pero el Tuno tiene las pier­

nas duras y no puede moverse. Pedro 
Chusco no lo deja y tiene que estarse 
quieto.

Los caballos de Antoñito están ya 
muy lejos... ya no se ven m ás...

* * *
El Tuno estira los brazos y quiere

abrir los ojos. No puede. Los ojos es­
tán pegados:

—“¿Donde estarán papá y mamá? 
¿donde estará Pedro Chusco? ¿don­
de estarán los caballos de Antoñito?’ 
Ayudado de las manos el Tuno puede 
abrir los ojos. Papá está vistiéndose 
para irse a la casa donde hacen ruido 
con martillos....« ¡bum! ¡bum!

¡bum !... y donde las ruadas dan 
vuelta tan ligero.

Las luces del Sol entran por la ven­
tana. La Chicha abrió las puertas y el

lechero entró a traer la leche para el 
café del Tuno.

Pedro Chusco ya no está. Primero 
sacó la cabecita de la oreja del Tuno,

después las manos, después los pies y 
se fué corriendo por que el Sol malo 
ya venía... Pedro Chusco -se cayó 
tres veces en la almohada.

Pedro- Chusco se ha ido de miedo 
a que lo pinche el S o l.. .

(Llegó de Artigas, sin firma).

Al comprar 
un aparato eléctrico

E X I J A  M A R C A

General Electric
S O N  L O S  M A S

I C A R O S
U  P E R O  L O S  M E J O R E S
Compañía General Electric 

U r u g u a y  7 5 2

Caja Nacional de Ahorros y Descuentos
Dependencia del Banco de la República. — Fundada en 1899 

COLONIA ESQUINA CIUDADELA. — MONTEVIDEO
C o b ra  p o r  in te r e s e s  e n  V a le s  a m o r t iz a b le s  ....................... 9  %  a n u a l

o s e a  $  4 .13  p o r  $  100 a  d e v o lv e r  e n  1 0  c u o ta s  
o  s e a  $  7 .87  p o r  $  1 0 0  a  d e v o lv e r  e n  2 0  c u o ta s  

C o b ra  p o r  in t e r e s e s  e n  o p e ra c io n e s  s o b r e  d ie t a s ,  s u e l­
dos, p e n s io n e s  y  jo r n a le s  ..................................................  8  %  a n u a l

O o b ra  p o r  v a le s  a  P la z o  F i j o  ................................................  9 1 1  1 1
”  n  C u e n ta s  C o r r ie n te s ,  8  a l ....................................  9 n  ”
n  1 1  p r é s ta m o s  c o n  g a r a n t í a  d e  t í tu lo s ,  d e u d a s

o  v a lo r e s  7  p o r  c ie n to  a l  ............................................... 8 1 1  f f
C o b ra  p o r  C a u c io n e s  s o b r e  fo n d o s  p ú b lic o s  6  %  a l 

7  */2 %  a n u a l .
C o b ra  p o r  p r é s ta m o s  h ip o te c a r io s  (2  a ñ o s  co m o  m á x r

m u m ) ,  7  %  a l  .............................................................................  8  f t  *’
C o b ra  p o r  p r é s ta m o s  h ip o te c a r io s  a m o r t iz a b le s  e n

c u o ta s  h a s t a  1 00  m e s e s  .......................................................  9 ”  ”
C o b ra  p o r  p r é s ta m o s  s o b re  a lh a ja s ,  a r m a s  y  o b je to s  

p re c io s o s , 1 %  m e n s u a l.
P a g a  e n  C a ja  d e  A h o r r o s .y  A lcancía® , h a s t a  6 %  anual*  

s e g ú n  c a n t id a d .
L e y  o r g á n ic a  d e l  B a n c o  d e  l a  R e p ú b lic a -  d e  1 7  d e  J u l i o  d e  

1 9 1 1 : A r t íc u lo  12 . L a  e m is ió n  t e n d r á  p r e la c ió n  a b s o lu ta  s o b r e  la s  
d e m á s  d e u d a s  s im p le s  d e l B a n c o . E l  E s ta d o  re s p o n d o  d ir e c ta m e n te  
d e  la  e m is ió n , d e p ó s i to s  y  o p e ra c io n e s  q u e  r e a l ic e  e l  B a n c o . 

HORAS DE OFICINA: d e  10 a 12 y de 14 a 16. SABADOS
de 10 a 12

Banco Hipotecario del Uruguay , h stitudcei1ohESt * do

G AUA DE A H O R R O S
A B O N A  POR L O S  D E P Ó S I T O S  E L  6  1/2 PO R C I E N T O  A N U A L

In v ie rte  loe depósitos p o r cu en ta  de los ah o rrls ta s , en  T ítu los H ipo teca­
rlo». lo» cuales al precio ac tua l, red itú an  u n  Interés m ayor de 8 olo anual.

Loe In tereses de esos título» se pagan  tr im estra lm en te  el l.o  de Fe­
brero , el l.o  de Mayo, el l.o  de A gosto y  el l .o  N oviem bre de cad a  año.

Loa depósitos, m ien tra»  no se Inv ie rtan  en títulos, y éstos, con el cupón 
corrien te , si la Inversión ya  se h a  hecho, pueden se r  re tira d o s  parcial o 
to ta lm en te , en cualqu ier mom ento.

H ace préstam os con la  g a ra n t ía  de los T ítulo» depositados y p aga  los 
cupones por adelan tado , m edian te  un pequeño descuento.

E n tre g a  alcancía»  p a ra  el depósito  y g u a rd a  de los ahorro» pequeño».
Loa depósito» tienen la  g a ra n tía  del E stado, adem a» de la  del Banco.
Lo» Título« H ipotecarlo» se em iten  solam ente c e n tra  g a ra n tía  rea l de 

bienes Inm uebles, u rbanos y ru rales.
L a» lib reta«  que en trega , contienen la» condicione» de la  operación.

M i e i O N F »  14a», 1 - 4 3 »  Y  1 4 3 »



Con ortografía libre y prosa deca- 
iente, un colaborador, fios escribe así:

“S r. R edactor.
Le envío e s ta  m odesta poesía hace 

baños que versifico pero nunca me e 
an im ado  h a  m an d a r ninguna. Tengo ven- 
ty tre s  hafios y  hace cu a tro  años que 
estoy afeclonado.

Mil disculpas por la incomodaclón.
Me repito. —  C. C.
La incomodación, no significa nada 

apreciable y juvenil poeta. Aquí lo 
malo está en la colocación de las ha­
ches.
"N o m e dejes sólo allí en  la  tum ba fría , 
ven y en el p o s tre r y  am oroso abrazo, 
pa lp itarem os de am o r y en tu  regazo 
recordaré la  hum orosa orgía.

L. C
A este L. C. desconocido, van a con­

cluir por conocerlo.

Soñadora. — Su “Visión de fuego” 
mas que un pedazo de alma como Vd. 
lo titula, es un latido bello y vibrante 
de la carne encendida. Lo publicare­
mos en gracia a la sugerente inspira­
ción que lo anima y siempre que nos 
autorice para hacerle algunas correc­
ciones de forma que no alterarán por 
supuesto,, ni la rima ni el concepto.

Jeanne d’Arc. — Encantados con el 
descubrimiento que de su incógnita e 
interesante personalidad, se ha digna­
do hacer.

Los dos trabajos que nos envía se 
publicarán porque bien lo merecen.

En cuanto a las correcciones del 
otro, sería conveniente que Vd. pasa­
ra por esta redacción de 5 y i|2 a 6 
y ij2 cualquier día laborable. Su carta 
al par que descubre el incógnito en 
que se escondía, ratifica la delicadeza 
de su espíritu.

Vean ustedes lo que se le ocurre 
a ciertas personas.

"H ipótesis del pensam iento.
E l pensam iento es la  com bersaclón 

In te rn a  en sus relaciones con el exterior. 
E l que piensa, h a b la . . .  d is c u r r e . . .  
E s la  articu lación  de la  p a lab ra  en  b u  

ín fim a  esfera.
J. López.

Concepción del U ruguay ."
Amigo J. López: confiamos en que 

nos envíe la solución de su charada 
para publicarla en el número próximo. 
Además felicitamos a Concepción del 
Uruguay.

Amilcar — Su artículo no es publi- 
cable. además no se devuelven los ori­
ginales.

Máximo. — De su trabajo anterior 
no podemos darle noticias exactas, 
pero pudiera ser muy bien que repa­
sara en el fondo del canasto.

En cuanto al que nos envía con la 
carta, tenemos la satisfacción de ser 
más explícitos: ha ido derechito, de- 
rechito el canasto.

E L  PR IM E R  P R IN C IP E  I>E GALES

E n  1284, Eduardo* l.°  R ey de In g la ­
te r ra  acab ab a  de te rm in a r la  conquista 
del país de Gales.

L os Galenos an tes de som eterse defi­
n itivam ente exigieren  que se les nom­
b ra ra  p a ra  gobernarles, un príncipe n a ­
cido en su tie rra  y que no  h ab la ra  ni 
el francés ni el sajón, am bos idiom as de 
sus vencedores.

(Se sabe que In g la te rra  conquistada 
en 1056 por G uillerm o, D uque de Nor- 
m andía, du ran te  m as de dos siglos con­
servó el uso de la  lengua francesa  en tre  
los m iem bros de la Corte y de la  N o­
b leza).

—  Perm aneceréis fieles a  un  príncipe 
que reúna ta les  condiciones? preguntó  
E duardo  l.°  a  los delegados galenses 
que habían  ido a  proponer el arreglo .

__ _ Lo juram os, señor, g rita ro n  todes
con vivo entusiasm o.

L os servidores tra je ro n  entonces a  un 
recién nacido, p rim er hijo del Rey.

—  H e aquí a  vuestro  príncipe, dijo 
E duardo. N ació ay e r en el castillo  de 
C aernarvon, en pleno pa ís de G ales y no 
hab la  n inguna de las  lenguas que recha­
záis.

H e cumplido m i prom esa, cum pliréis 
vosotros v u e s t r a ? . . .

P o r toda respuesta, los delegados g a­
lenses besaron la  m anito  del real infante 
y le ju ra ron  su fé.

Nerea. — Todo lo que Vd. dice en 
sus versos, será verdad pero no es 
verso. Por lo demás, la prosa de los 
versos, es incorrecta.

Juan Piedras — ¡ Caramba amigo! 
Vd. le tira a la infancia con su ape­
llido.

D esde aque lla  época e l heredera  de la  
corona de In g la te rra  lleva el nom bre de 
P ríncipe de Gales.

HUM OR ALSACIANO

U n joven oficial francés a l e n tr a r  en 
Saverne. fué alo jado  en  ca sa  de un a n ­
ciano p a tr io ta  alsaciano.

—  Soy ta n  p a tr io ta , le d ijo  a l oficial, 
que he com prado un d espertado r que toca 
la M arsellesa.

—  Pero, buen hom bre, observó el ofi­
cial, m e parece qué con cualqu ier o tra  
m úsica, os h ub ie ra  despertado  siem pre 
lo mismo.

—  Sin duda a lguna, respondió m alicio­
sam ente el A lsaciano, pero  la  M arselle­
sa  solo puede escucharse de pie y no 
tengo m ás rem edio que levan tarm e 
cuando el despertado r com ienza a  to ­
carla. ; ,

B IB LIO TEC A  PA R L A N T E

M ark Tw aln, el hu m o ris ta  insigne, un 
tiempo an te s  de m orir recibió una  c a r ta  
m uy ad u lad o ra  de un in d u stria l m illona­
rio  y lite ra to , pero poco pródigo. Al final 
el parsim onioso p ro tec to r de las a rte s , 
in v itab a  al e sc r ito r a  su  m esa, pero so­
lic itaba  de él el envío g ra tu ito  de sus 
ob ras com pletas.

M ark  T w aln no perm aneció perplejo  
m ucho rato , y a  v u e lta  de correo d irig ió  
la  sigu ien te  re sp u esta  a l m illo n a rio :

J A B Ó N  b l Q U l B O

Indispensable para el BAÑO 
y TOILETTE de las señoras 
y Caballeros
El más perfumado y eficaz 
contra TODAS LAS ENFER­
MEDADES DE LA PIEL.

Gura Gaspa, Pecas
y Puntos nebros

V  A I_EE I__O  q u e : P é S a |

"E stim ado  se ñ o r : D oy g rac ia s  a  usted  
por el deseo exp resado  en su g a lan te  in ­
v itación. D esg rac iad am en te  no poseo 
m ás que un sólo e jem p la r de m is o b ras  
y . . .  m i estóm ago m e prohíbe los p la ­
ceres de la  m esa. H ago  exped ir a  usted , 
a l m ism o tiem¿po que e s ta  c a r ta , u n a  co­
to r ra  que sabe  todes m is lib ros de m e­
m o ria ; cu íde la  u s te d ; e lla  come de todo.

Suyo afec tís im o .— M ark  T w aln".—>N. B . : 
Si la c o to rra  se  n ieg a  a  h ab la r , dóblele 
c ad a  dos d ía s  su  rac ión  d'e v ino  callen te .

L a s  la g a r ti ja s  que ta n to  daño  c au san  
a  la  a g r ic u ltu ra  son u sad as  por los á r a ­
bes como com estible, en  fo rm a  d e  h a ­
rina. 1 a

Jtempre /termi_ _ _ _ _ _ _ _
L o conseguirá usted, adoptando com o norm a de conducta el uso constan te  de la

Crema Jtigiénica y Polvo Grasoso

B r i s s a c
p a n a i

I  549001
U  P«fí«nerú M¡a¡#ft¡ca

"B rissac
\<J w«* d» 
uaSAC « « A r ­
io

^ _oi los m alos productos que ha 
usado hasta  ahora, causaron da­
ño a su rostro ,

NO D E S E S P E R E
pues los Productos b r i s s a c , 
le devolverán la belleza perdida.

Dos preciosos regalos

Una caja de Polvos G R A T I S
Cada caja lleva un lindo obsequio y un cupón, 25 de 

los cuales le darán derecho  a una  caja de polvo QRATI8

Unieoi Conceslonanios : L. AU3ERT y  Cía. Buenos Aire

Representante: J. D E L *  c ó
Municipio, 1619 TelÉlono 2317, Colonia



OSVALDO RAUL SORIANO
C l  R U J  A N O - D I N  T I 8T A

E»peci* l¡«L «n Afeccione* dentarla». O b tu ­
ración*« de oro y  porcelana. E laborac ión  
de todo g íne ro  de Próteal* dental. Denta- 

dura. . ln  paladar C o ron a , dentale. 
Hora» de consulta: de 9 a 6 y de 8 a 10 p. m
t  i  f  t t c a l * - E  a n d e s  , 4 7 7
T e l. L a  U ruguaya  2385 Cen tra l. M onterldeo

E L  M E J O R
TOSCANO SUIZO

H E R N I A S
Q U K B R A B U R A B

CURACION y retención Inmediata 
por nuestro tratamiento especial
Üiara cada caso concreto en 

aa las edades y sexos.
FAJAS para todo defecto da 

vientre y operados. Señoras y ni­
ños atendidos por señoras com­
petentes. Pida un folleto por telé­
fono La Uruguaya 26ü0 Central 

Correos Personalmente.—Consultas d 9 a 6 gratis.
P O R T A  IIiioH .

Calle Buenos A:res 404 esquina Zabala -  Montevideo

Tres
Gotas:
Callo

Muerto
"C e tS 'It”  q u ita  e ! d o lo r irn n c d ie to ­

rnea ta  y  lo s  c a llo s  desapare­
cen en seguida.

El procedimiento para destruir los callos, es 
poc medio de “ G ete-It” que es un modo ya 
experimentado y probado, el que millones de 
personas han encontrado ser el más rápido, 
fácil, seguro y recomendable.

Unas cuantas gotas de "G cts-It” destruyen 
en el acto la molestia de cualquier callo, y 
pronto lo reblandecen de tal modo que se 
puede desprender casi sin sentirlo. jAhl 
IQué descanso! ¡Qué felicidad poder andar, 
bailar y saltar sin la menor incomodidad/ 
¿Por qué no hace IM. lo mismo?

"G ets-It,” el callicida infalible se vende en 
cualquier Droguería o b tl_u. Fabricado por 
E. Lawrcnce y Cía.. Chicago, E. U. A.

EL FRASCO $ 0.50 
En todas las farmacias

/ =

Coleccionistas
de Sellos de Correos, tirJetas, monsdas, curios) 

dades y en general aquellos que deseen tsne 
amigos en todas partes del mundo, para entabla 
correspondencia amistosa y contribuir asi a su 
cultura Intelectual debe suscribirse al Club

The Argentine Exchange
indicando sus preferencias, edad» estad® 8 idiomas 
ue conoce. Cuota mínima anual $ 1—5 oro uru- 
uayo. Diljase al Club en Bueno»A 'Se n TOS* 

'orreo 570 o a su Agente en F R A \  B E N  IO S .

Cosme Ricci - Itozaingó 70

SOBRE EL RASTRO
Creo que p a ra  m i re la to , no es del to ­

do ind ispensable hacer sab e r al lector 
que fio Cecilio e ra  el paisano  m ás hedion­
do a  ch ivato  que he conocido en  m i vida. 

Todo su cuerpo e s tab a  penetrado  de eso 
tu fo  acre  y  p ican te  quo despiden los co­
ríjales de cab ra s  después que llueve y 
ab re  el sol. P ero  pasem os por a lto  el 
olor del buen paisano.

S erian  las dos de la m añ an a  cuando 
nos recordam os sobresa ltados po r las 
sacud idas que algu ien  nos daba.

—  i N iños ! n iños ! levanten  ! vengan ! 
o ig a n !

Al mism o tiem po un to rtísim o  olor a 
ch ivato  invadió  la  habitación. Crugie- 
ron dos viejos c a tre s  de lona y  m i p r i­
mo y yo salim os casi jun tos a l patio , 
tam baleándonos, m edio dorm idos.

—  ¿Qué hay, ño Cecilio?
—  ; E l león en  el p o tra r il lo !— dijo  en 

voz b a ja  y  trém ula. —  C állense y a tien ­
dan —  añadió.

C ontuvim os la respiración, y  abriendo 
boca y  ojos, escucham os.

A esa  hora re inaba  una  quietud im ­
ponente. U na b risa  suav ísim a rizaba  
apenas al follaje de los enorm es nogales 
que rodeaban la  casa, produciendo c ier­
to  su su rro  im perceptible. L a  n a tu ra le ­
za to d a  can ta b a  su  g ran  rom anza sin 
p a la b r a s : la  canción del silencio. De 
pronto  hacia  el lado del potrerillo  se oyó 
un furioso resoplido, tropel y  relinchos 
en treco rtados, m ezclándose a  todo esto 
el tañ id o  de un  cencerro.

—  E se  bufido es de la  m uía ca s tañ a  
—  dijo ño Cecilio —  y cuando esa bufa, 
no es de v ic io : a  la  f i ja  que an d a  el 
le ó n !

P a ra  estos casos u o tros parecidos, 
acostum brábam os ten e r un p a r  de ca­
ballos a tad o s  a  soga, a s í que ño Cecilio 
ta rd ó  m enos en ensilla rlos que nosotros 
en vestirnos. L os perros, m aliciando de 
lo que se  tra ta b a , hab ían  rodeado a los 
caballos, y  cuando fuim os a  m ontar, 
acom pañados de la  v ie ja  c a rab in a  leo­
nera . nos recibieron con una  a lg aza ra  
in f e rn a l: sa ltos, ladridos, aullidos, bos­
tezos. chicotes de colas, palm oteo de 
o re jas  v  e struendo  de narices, al p a re ­
ce r obstru idas. D im os el silbido de or- 
dcnnn»*a«« p a ra  a n im a r a la  jau ría , y 
nos d irie lm os al po trerillo . Ño Cecilio se 
nos Incom oró glneteando en pelo, el 
petizo zaino bichoco, a l que hab ía  en­
contrado  en  la  h u e rta  comiendo d u raz ­
nos.

Al llegar a  la  p rim era  quebrada , p e r­
cibim os nn fu e rte  olor a  m en ta  v  poléo. 
de lo que se  deducía  que por a llí debió 
a n d a r  d isparando  la m an ad a  un m om en­
to  an tes. Y efectivam ente, d e trá s  de un 
ta la r , encon tram os la  m an ad a  del moro, 
en ac titu d  e x p e c ta n te : silenciosa, am on­
tonada . an iñada  como un  racim o, del 
cual se destacaban , como p u n ta s  de la n ­
zas. innum erables o rejas. Los pobres 
an im ales nos m irab an  de cierto  modo 
e x tra ñ o : parec ían  q u e re r decirnos que 
nitro grave  o cu rría  m uv cerca de allí. 
Solam ente la  m u ía  cas tañ a . Inquieta y  
nArvInsA tro ta b a  en to d as direcciones, 
resoplando  por su n a riz  e lás tica , y  p a ­
ran d o  ’a s  ó re la s  como cartuchos pelu ­
dos. No habríam os andado  cinco m i­
nutos. cuando  las perros com enzaron a 
s a l ta r  v  rem olinear, con el hocico pe­
gado a l suelo, h as ta  que concluyeron 
po r am on tonarse  debajo  de u n  a lg a ­
rrobo.

AHf debe de e s ta r  la p resa  —  dijo ño 
Cerillo.

Y  los tre s  llegam os ju n to s  h a s ta  el 
á rb o l andándonos de un salto.

—  Vela! la p o tran ca  rosta. —  dijo el 
pafsano. acachándose  h a s ta  to c a r 9! 
bulto  oue rodeaban  los perros. —  1 P u ­
cha. ó leo ! ¡ ta n  luego a la  rosta t /.Por 
qué m ác bien no le h a b rá  m etido  uña  a  
la f'o ttfítfa  tu n a n ca t

E l pobre hom bre p a rec ía  ig n o ra r que 
m uchos veces la fea ldad  es el m ejo r
baluarte .

E l cad áv e r e s ta b a  aún  callen te , y  pre^_ 
sen taba  varios ta lo s  profundos que co­
rr ían  dosdo las  p rim era s costillas h a s ta  
el an ra . P e ro  a  todo es to  los perros, 
desnués de ex am in ar ráp idam en te  el c a ­
so concreto, hab ían  desaparecido. In d u ­
dablem ente secu tan  el ra s tro  del león, 
el cual ni sen tirnos, debió ab an d o n ar la 
p resa. M ontam os, v  sin m overnos del s i­
tio  en que estábam os, con la  boca de 
emoción y  las  m anos húm edas y  fr ía s , 
e^neram os el p rim e r anuncio»

T.a m ida c a s ta ñ a  segu ía  bufando.
TTn lad rido  corto  y  seco llegó a  nues­

tro s  o ídos: desnués. u n a  p a u s a : en  se ­
guida otro, v  o tro  m á s . . .  y  lad rab a  
♦oda la ja u r ía

—  E o v  la doble co n tra  sei»efo —  dh'o 
ño C erillo —  a  que van  y  lo em pacan  
en el m onte de quebrachos. —  Y nos d i­
rigim os hac ia  donde se in ic iaba  el a t a ­
que.

L os lad ridos continuaban , ñero cada 
vez m ás lelos. H ab ía  m om entos de s i­
lencio com pleto, pa ra  después e s ta lla r  
nn clam oreo 1 ndescrío!ihle. E l león, s i­
guiendo su tá c tic a , peleaba en re tirad a , 
engañando  a l enem igo con sus sa lto s  y 
cam be tas. E l m onte (base volviendo c a ­
da vez m ás  inaccesible. H ab ía  que h a ­
cer p rodigios de esg rim a ron el cabo del 
ta le ro  p a ra  re ch aza r el a taq u e  co n stan ­
te v  ten az  del f/arahato. ese a rb u s to  de 
espina a c e rad a  v  co rva  como u n a  felina, 
enem igo Irreconciliable de ln ropa y  de 
la piel. P o r  fin no podiendo av an za r 
m ás. asegu ram os los caballos y  m a r­
cham os a níé.

Los lad ridos so oían en un solo punto 
v su  In tensidad no v a riab a  : el enem igo 
ñor lo tan to , e s ta b a  em pacado  y  no m uy 
Icios de nosotros.

E n ese m om ento las e s tre lla s  com en­
zaban a palidecer. Un suave resp lando r 
am arillo -m ate  v is lum brábase  al E s te :

venía el alba. L a  au ro ra , con su« dedos 
de nácar, p rincip iaba a  e jecu ta r «u g ran  
preludio en no tas de luz. A rriba  del ho­
rizonte, en lo alto , sem ejando una  ban ­
dada de garzas rosas, flo taban  en  h i­
lera  algunos cirrus.

H ablam os llegado h a s ta  m uy ceroa 
de un m ato rra l Im penetrable, on donde 
se sen tía  h erv ir el enjam bre do perros. 
Teníam os que h ab la r a  gritos p a ra  en ­
tendernos ¡ de ta l m an era  vociferaban 
estos b á rb a ro s ! Nos a rra s tram o s, se 
puede decir, unos cuantos m etros más, 
y por en tre  el tupido m a to rra l a lcanza- 
m as a  d is tingu ir los perros que, a lrede­
dor de un g ran  tronco  de quebracho, se 
revolvían furiosos, lad rando  en com ple­
to disconcierto, con sus ojos fijos hacia  
a rr ib a  y sus la rg as  y  ondulantes lenguas 
desplegadas. A lgunos perm anecían  echa­
dos e Inmóviles como en éx ta tls , con los 
ojos llorosos y  la  boca a b ie r ta  de p a r  en  
par, acezando d esesperadam en te : otros 
llegaban h a s ta  posotros a toda  p risa  y 
moneando la cola, p o s  la rg ab an  un  len- 
güetazo, volviendo en seguida a  sus 
puestos. L a  espesu ra  del m onte nos im ­
pedía ver lo que hab ía  en el árbol.

Nos aproxim am os todo lo posible h a s­
ta  quedar debajo mismo del quebracho, 
y fio Cecilio, a tan d o  con su arreador los 
gajos que nos im pedían ver, tiró  con to ­
das su s fuerzas, que no e ran  pocas. E n ­
tonces pudim os contem plar un herm oso 
c u a d ro : a rr ib a , en un gajo  m ás bien 
delgado del enorm e quebracho, se  b a ­
lanceaba suavem ente un espléndido 
pum a, e] león de n u es tra  s ie rra s  Su 
cuerpo elástico  y  de elegan tes curvas, 
se destacaba  soberbio en el fondo b ri­
llante y  puro  de un cielo azul. Su piel 
b ronceada y  lu strosa, reverberaba  a  los 
prim eros rayos de un sol naciente. P a ­
recía  e s ta r  com pletam ente tr a n q u ilo : 
m iraba a los perros como a  verdaderos 
perros, con olímpico desprecio. E n  bu  
c a ra  redonda y sin expresión, fu lg u ra ­
ban dos grandes ojos an a ran jad o s  y 
crista linos como discos de ám bar. 
¿C uánto  hubiera  dado un aficionado a 
la  fo tog rafía  por encon trarse  allí con 
su m áqu ina?

El cuadro  valía  la pena, indudablem en­
te. P ero  fio Cecilio en tend ía  m uv poco 
de estética, y casi de m al modo nos 
d ijo :

—  ¡Tdeál! ¿Qué hacen que no le m e­
ten ?  H a s ta  qué hora  qulren  que esté 
cinchando?

Cuando sonaron los dos tío  de la  ca­
rab in a  al se r m on tada  y  mi primo 
apun tó , callaron  de golpe todos los pe­
rros. escondieron sus leneuas y  queda­
ron inm óviles. L a  especta tlva  e ra  so­
lemne. H ab íam os convenido en herirlo  
levem ente p a ra  no deja ido Indefenso. — 
¡A las  p a ta s  de a tr á s !  —  dijo  el t i r a ­
dor. y  un estam pido  de carab in a  rém lng- 
ton  repercu tió  de quebrada en quebrada.

Cuando con nuestros som braros h u ­
bimos disipado la nube de hum o que nos 
envolvía, pudim os v e r el león ab razado  
al mism o gajo  en donde un mom ento 
an tes  estuv iera  de pié. P ero  la  s i tu a ­
ción e ra  Insostenible, porque todo bu 
cuerpo pendía y  oscilaba, y por m ás 
gruesos que fueran  su s ñuños, no podía 
re s is tir  m ucho tiem oo. E l pobre anim al 
m iraba  en todas direcciones buscando 
dónde la rg a rse  sin caer sobra algún ene­
migo. P o r  fin se desplomó, quebrando 
gajos y  ap re tan d o  perros. E n  el p rim er 
m om ento no vim os m ás que un enorm e 
ovillo o m ad e ja  móvil com nuesto de p a­
ta s . colas, cabezas y  bocas den tadas. 
Uno g rite ría  in fernal llenaba los aires.

N os aproxim am os, y no sin trab a jo  
pudim os d is tin eu ir  a  la v íc tim a  que. 
tirad a  de esnaldas. y  p rend ida  con uñas 
y  dientes, fo rm aba el núcleo cen tra l del 
gran  nelotón vivo. E l león al vem os, de- 
hió h ace r un esfuerzo suDiemo. norque 
de pronto el ovillo se  d ilató , abriéndose 
como una ola : los perro s rem olinearon 
y  surgió  el león hec^o un arco, todo e r i­
zado como nn cenillo enorm e, echando 
ch ispas por sus ojos.

—  ¡E se  es caucho y m edio! —  dijo  ño 
Cecilio — ;OI*mn1e a  esa  m au la !

E l león ocupaba el cen tro  de un gran  
círculo canino. E n tra  la  ja u r ía  b ah ía  un 
perro  notable por su valor, fuerza  y 
d e s tre z a ; lo que sí, necesitaba  ser a n i­
m ado.

E ntonces, tocándole el lomo, dímosle 
la orden de a taq u e  —  ¡vam os, ñ a to !  — 
y  se  a rro jó  ciego sobra el felino. E ste  
lo recibió con sus g randes c a rra s  ab ie r­
ta s  como un p a r de rosas sin iestras, las 
que fueron a Incrustarse  en los f la n ­
cos del n a r ro : ñero las m and íbu las del 
«nfo. haciendo las  veces de ten azas den ­
tad as . oprim ían  la e n m a n ta  del enem i­
go con m orta l Insistencia.

E l ejem plo es co n tae lo so : todos los 
perros a ta c a ro n  resueltam ente, y en al- 
eunos m inu tos de lucha encarn izada  y 
feroz, el te r ro r  de m anados y  m ajadas, 
el g ran  dañino. la  pesad illas do esa po­
bre gente que  se  m ira  como en un es­
pejo en su s cu a tro  po trillos y  su s c a ­
bras. en tragó  su v ida, com batiendo como 
un héroe.

L a  luz de un sol rad ian te  se d e rra m a ­
ba a to rren te s  sob re  m ontes v q u eb ra ­
das. L as lom as de ta lco  b rillaban  a le ­
grem ente. como odaliscas cu b ie rtas  de 
len te ju e la s : parec ía  aue  a rd ían . L as
m a lad as  de cab ros recién lib e rtad as del 
co rra l, frenaban  la s  a ltu ra s  casi al t r o ­
te. desparram ándose  por las lad e ras  
como puñados de confites, m ien tras  que 
a rr ib a , en el espacio  sin lím ites, a lg u ­
nos cóndores con su s g randes a la s  ex ­
tend idas y  ríg idas, d ibu jaban  m ajestuo ­
sam en te  in te rm inab les esp ira le s, b u s­
cando quizá, como al descuido, con sus 
san g rien ta s  pupilas, el tie rno  cadáver 
de la po tranca  rosilla.

M artín  O il
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La futura Salud
de su niño depende en gran 
parte del cuidado de su piel 
en ios años de su infancia.
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E l escaraba jo  - e lefan te  de V enezuela 
es el insecto m ás g rande del m undo ; un  
individuo de éstos, en com pleto desarro ­
llo pesa  cerca  de medio kilo.

¿Quiere usted crecer
8 centímetros ?

Lo conseguirá 
pronto, a  cualqu ier 
edad, con el g ra n ­
dioso CRECEDOR 
RACIO NA L del pro­
fesor A lbert. P roce­
dim iento único que 
g a ran tiz a  el aum en­
to  de ta l la  y d esa ­
rrollo.

Pedid explicación que rem ito  g ra tis  
y quedaréis efinvencidos del m arav i­
lloso Invento, ú ltim a  p a lab ra  en  la  
ciencia.

R epresen tan te  en  Sud  A m érica:

F. MAS-Entre Ríos 130, Buenos Aires
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POR H O R A C I O  Q U I R O G A

X.° — El Sueño
Después de tr a sp a sa r  el G uayra, y  en 

un trecho de diez leguas, el rio  P a ra n á  
es Inaccesible n la  navegación. C onstitu ­
yo allí, en tre  a ltís im os b a rran cas  negras, 
una canal de 200 m etros do ancho y 
profundidad Insondable. El a g u a  corre a  
ta l velocidad que los vapores, a toda  
m áquina, m arcan  el paso horas y horas 
en  el mism o sitio . E l plano del agua 
estft constantem ente desnivelado por el 
borbollón de los remolinos, que en  cu 
choque fo rm an  conos de absorción, ta n  
hondos a  veces, que pueden a sp ira r  de 
p un ta  a  una  lancha a  vapor. L a reglón, 
aunque lúgubre por el dominio absoluto 
del negro del bosque y del basalto , pue­
de hacer las delicias de un botánico, en 
razón de la  hum edad am biente  re fo rza­
d a  por lluvias copiosísim as, que excitan  
en  la flo ra  guay reña  una  lu ju ria  fa n ­
tástica .

E n  esa reglón fu i huésped, una  ta rdo  
y  una noche, de un hombre e x trao rd i­
nario  que hab ía  Ido a  v iv ir al G uayra, 
solo como un hongo, porque estab a  can ­
sado del com ercio de los hom bres y de

Aprovechó entonces la  ru p tu ra  del 
hielo p a ra  reco rdar la  m isión p a rticu la r 
que me h ab ía  llevado allá.

—  H ace varios meses —• com encé — 
los reg istros de su  p luvióm etro que lle­
garon  a Buenos A i r e s . . . .

Y m ien tras exponía el caso, puse do 
relieve la so rp resa  de la C entral por el 
Inesperado volum en de uquellas obser­
vaciones. , ,  _

— ¿N o hubo e rro r?  —  concluí.—¿L os 
Indices e ran  ta les  como usted  los envió .

—  Sí — respondió, m irándom e de pleno 
con sus ojos Inmóviles.

M e callé entonces, y  d u ran te  un  tiem ­
po que no pude m edir, pero que pudo 
se r m uy largo, no cam biam os una pa­
labra. Yo fum aba ; él lev an tab a  de ra to  
en ra to  los ojos a  la p ared  —  a fu e ra , a 
la lluvia, como si e sp e ra ra  o ír a lgo  tra s  
aquel sordo tro n a r  que Inundaba la  se l­
va. Y p a ra  mí, ganado por el vaho  de 
excesiva hum edad que llegaba de a fu e ­
ra, p ers is tía  el en igm a de aquella  m ira ­
da y aquella  nariz  ab ie r ta s  a l olor do 
los árboles mojados.

—(¿Usted h a  visto  u n  d inosaurio?
E sto  acab ab a  do p regun tárm elo  él, 
s in  m ás ni más.

del lu g a r  que ocupaban m is P!e s* ,CJS>re- 
ra b a  a  sentlm e, nebuloso aún , el rep re  
¡Untante verdadero  de una  especie. L a  
v ida  quo mo an im ab a  e ra  m Ia „ ^ “bol vam ente. Y trep an d o  como en un  árbo l 
ñor encim a de m illones de años. s  n-

í ; mi b S S .  r S w r t a .  del hom bre

t e ¿Cp a r° q u 6  asu s ta rm e , p u es?  SI «1 W* 
m ovido fondo de la  biología la n z a b a  a  
nif>na ÓDOCa ac tu a l ta l espectro , peí mi 
tléndole v iv ir a  expensas del Q uerer hu- 
m ano «1 como yo. e s ta b a  fu e ra  do las 
leyes norm ales de la  v ida. M

N ada que  tem er, p o r lo tan to . Me 
acerqué a l m onstruo  y sen tí u n a  a g ria  
pestilencia  d e  vegetación descom puesta . 
Como con tinuaba haciendo *̂a 
cuello  a llá  a rr ib a , lo tiré  u n á  P ,ed™‘ 
De un sa lto  se lanzó a l ag u a , y  la o\a  
que  inundó la  p laya  m e a r r a s t i ó c o n e l  
reflu jo . Me h ab ía  visto, y se ba lan ceab a  
sobre 200 b razas  de ag u a . P e ro  e n to n ­
ces g ritab a . ¿E l g r i t o ? . . .  No sé . . . M u y  
desafinado. Agudo y p ro fu n d o .. C osa de 
agonía . Y a b ría  desm esu radam en te  la  
boca p a ra  g rita r . No m e m ira b a  ni me 
m iró  Jam ás. E s decir, una  vez lo hizo... 
P ero  esto  pasó  a l final.

Salió  po r fin a  tie rra , cuando  y a  e s­
ta b a  oscuro, y cam inam os Juntos.

h o rq u e ta  de un Arbol. L a  so ledad  y el
silencio  e ran  com pletos. P e ro  en  la  n ie ­
b la  con o lor a  pescado  que  su b ía  del 
P a ra n á , la  b e s tia  h u sm eab a  la inm ensi­
dad  líqu ida  de su  ho rizon te  secundarlo , 
y ab rien d o  la boca a l cielo, lan za b a  un 
breve  g rito  Do tiem po  en  tiem po to m a ­
ba a  a lz a r  el cuello  y  lan za b a  su la ­
m ento. Y yo, a c u rru cad o  en  la  ho rqueta , 
con los ojos en tre c e rra d o s  de sueño o 
Inform e n o sta lg ia , respond ía  con  un au -

Il<Ip e ro  cuando  n u e s tra  f ra te rn id a d  e ra  
m ás honda, e ra  en las  noches do lluv ia—  
és ta  de a h o ra  que  e s tá  sin tien d o  es u n a  
sim ple g a rú a  c o m p a rad a  con la s  de 
A bril y M ayo. D esde  u n a  h o ra  a n te s  do 
llover oíam os el tro n a r  p rofundo  sobro 
el m onte lejano. D esem bocábam os en ­
tonces en  u n a  p ic a d a : —  no h ab ía  a ire , 
no h ab la  ru ido, no h ab ía  nad a , sino  un 
cielo fu lg u ran te  que cegaba  —  y  el d i­
n o sau rio  a p la s ta b a  el cuello  en  el suelo  
v ponía la  lengua  so b re  la  t ie r ra  e s tre ­
m ecida. Y cuando  la  lluv ia  lleg ab a  por 
fin  y so desp lom aba, nos levan tábam os 
y cam inábam os sin  p a ra r , resp irando  
p ro fu n d am en te  el d iluvio  que roncaba  
sobre la  se lv a  y  c re p ita b a  so b re  el lomo 
del dinosaurio .

A fines de N oviem bre, el sordo tem ­
b lo r de la  t ie r ra  que llegaba  desde el 
G u ay ra  nos an unc ió  que el río  crecía . 
Y aquí, cuando  el P a ra n á  llega  cargado  
de g ran d es  lluvias, sube ca to rce  m etro s 
en una  noche.

la civilización, que todo so lo daba  he­
cho ; por lo que se ab u rr ía . Pero como 
quería  ser ú til a  los que v iv ían  sen tados 
a llá  aba jo  aprendiendo en  los libros, 
instaló  una pequeña estación m eteoro­
lógica, que el gobierno arg en tin o  tom ó

N ada hubo que observar d u ran te  un 
tiem po a  los reg istros que se recibían 
de vez en  c u a n d o ; h as ta  que un d ía  co­
m enzaron a  llegar observaciones de ta l 
m agnitud, con ta les decím etros de llu ­
v ia  y ta le s  índices do hum edad, que 
n u es tra  C entral creyó necesario  con tro ­
la r  aquellas enorm idades. Yo p a r tía  en ­
tonces p a ra  una  Inspección de las e s ta ­
ciones en  el B rasil, a rr ib a  del I g u a z ú ; 
y extendiendo un poco la  mano, podía 
a lcanzar h as ta  allá .

¡Fué lo que hice. P ero  el hom bre no 
ten ía  nada  de divertido. E ra  un ind i­
viduo alto, de pelo y b arba  m uy negros, 
m uy pálido a  pesar del 'Sol, y con g ra n ­
des ojos que se c lavaban Inmóviles en 
los do uno 6in desv iarse  un m ilím etro. 
Con las m anos m etidas en los bolsillos, 
m e veía llegar sin d a r un paso hacia  
mí. P or fin m e tendió  la m ano, pero 
cuando yo lo hab ía  y a  hecho con una 
sosten ida sonrisa.

E n  el resto  de la  ta rde , que pasam os 
sen tados bajo  el a lero  de su rancho- 
chale t, hablam os de generalidades. O 
m ejor dicho hablé yo, porque el hombre 
se m ostraba  m uy parco de p alab ras. Y 
aunque yo ponía p a rticu la r em peño en 
sostener la  charla , algo hab ía  en la re ­
serva  de mi hom bre que ahogaba  el h á ­
lito  civilizado de cam b iar ideas.

Cayó la  noche, sum am ente pesada. Al 
concluir de cenar volvim os de nuevo al 
corredor, pero nos corrió  presto el v ien ­
to  huracanado  salp icado de go tas ra la s , 
que b a rr ía  h a s ta  las sillas. Cesó a  los 
diez m inutos, y después de un m om en­
to  el ag u a  comenzó a  caer, la  lluv ia  des­
plom ada y m aciza de que no tiene Idea 
quien no la  h aya  sentido tro n a r  ho ras y 
hora« sobre el m onte, sin la m ás ligera  
treg u a  ni el m enor soplo de a ire  en las 
hojas.

—' Creo que tendrem os p a ra  ra to  —  
dije a  mi hombre.

—  Quién sabe  —  A esta  a ltu ra  del 
m es ifo es probable.

E n la época ac tua l, en com pañía  de 
un hom bre culto  que se ha vuelto  loco, 
y que tiene un resp landor preh istórico  
en los ojos, la  p reg u n ta  aque lla  e ra  b a s­
tan te  p e rtu rbado ra . Lo m iré  fijam ente ; 
él hacía  lo m ism o conmigo,

—  ¿Q ué? —  dije por fin.
—  U n d in o s a u r io ...  un  no thosaurlo  

carnívoro.
—  Jam ás. ¿U sted  lo h a  v isto?
—  6í.
No se le m ovía u n a  p e s tañ a  m ien tras 

me m iraba.
— ¿A quí?
—  Aquí. Y a h a  m u e r to . . .  A nduvim os 

jun to s tre s  meses.
¡ A nduvim os ju n to s ! Me explicaba aho ­

r a  bien la  luz u ltra  h is tó rica  de b u s  ojos, 
y  las observaciones m eteorológicas de un 
hom bre que h ab ía  hecho v ida  de selva en 
pleno período secundario.

—  Y las lluv ias y la hum edad que.usted  
ano tó  y  envió a  B uenos A ires, —  le dije 
—  d a ta n  de ese tiem po?

—  Sí —  afllrm ó tranquilo . Alzó las  o re ­
ja s  y los ojos al tro n a r  de la  selva  inun­
dada. y ag regó  len tam en te :

—'E r a  un  n o th o sa u rio .. .  P ero  yo no 
fu l h a s ta  su h o rizo n te ; él ba jó  h as ta  
•nuestra e d a d . . .  H ace seis meses. A hora... 
a h o ra  tengo m ás dudas que usted  sobre 
todo esto. P ero  cuando lo ha llé  sobre el 
peñón en el P a ra n á , a l crepúsculo, no 
tuve  duda a lg u n a  de que yo desde ese 
in s tan te  quedaba fuera  de las leyes bio­
lógicas. E ra  un dinosaurio , ta l c u a l : a l­
z ab a  el pescueteo a  todos lados, y  a b ría  
la  boca como si q u is ie ra  g r i ta r  y  no pu­
diera. Yo. por m i p arte , tranquilo . D u­
ran te  m eses y  m eses h ab la  deseado a r ­
d ien tem ente o lv idar todo lo que e ra  y  s a ­
b ía  yo, y lo que era  y sab ían  los hom ­
b r e s . . .  regresión to ta l a  u n a  v ida  real 
y precisa, como un  árbol que siem pre 
e s tá  donde debe, porque tiene razón  de 
ser. Desde m iles de años la  especie h u ­
m ana  v a  al desastra . H a  vuelto  al mono, 
guardando  la  Inteligencia del hom bre No 
hay en la civilización un solo hom bre 
que ten g a  un  valo r rea l si se le a p a rta . Y 
ni uno solo pod ría  g r i ta r  a  la  N a tu ra le z a : 
yo soy.

D ía tr a s  d ía  Iba ra s tre an d o  en m í la 
profunda fru ición de la  reconquista , de 
la regresión  que me hac ía  dueño absoluto

E ste  fué el principio. D u ran te  tre s  
m eses fué m i com pañero  nocturno , pues 
a la p rim era  fre scu ra  del d ía  m e a b a n ­
donaba. Se Iba, e n tra b a  en  e l m onte co­
mo si no v iera , rom piéndolo, o se  h un ­
d ía  en el P a ra n á  con hondos rem olinos 
h a s ta  el m edio del río.

Al b a ja r  aqu í h a b rá  visto  una  p icada  
m a e s tr a ; se  conserva  lim pia, au n q u e  
hace tiem po que no se t r a b a ja  yerba. 
E l d inosurio  y yo la  reco rríam os paso 
a  paso. J a m á s  lo hallé  de d ía . L a  fo r­
m idab le  v id a  c read a  por el Q uerer del 
hom bre y el C onsentim ien to  de las ed a ­
des m u erta s , no m e e ra  accesib le sino 
de noche. Sin un  signo e x te r io r  de m u- 

* tu o  reconocim iento, cam inábam os ho ras 
y ho ras uno al lado del o tro , como som ­
bríos herm anos que s e  buscan  s in  com ­
prenderse.

D e su  d esm esu rad a  v id a  an te r io r , en ­
te r ra d a  bajo  m illones de aflos, no le 
quedaba m ás que la  c iega  o rien tación  
a  las p ro fund idades m ás húm edas de la  
selva, a  las  c h a rc a s  pestilen tes donde 
las  neg ras  co lum nas de los heléchos se 
p a r t ía n  y  p e rd ían  el vello a l paso  de la 
bestia.

P o r  m i parte , m i v id a  de d ía  p ro se­
g u ía  su  cu rso  norm al aq u í m ism o, en 
e s ta  casa, aunque con la  m ira d a  p e rd i­
d a  a  c ad a  m om ento. V iv ía  m aqu ina lm en­
te, adherido  al horizon te  con tem poráneo  
como un  sonám bulo , y sólo d esp e rtab a  
al p rim er olor sa lv a je  que la  fre scu ra  
del crepúsculo  m e en v iab a  ra s tre an d o  
desde la  selva.

No sé  qué tiem po du ró  esto. Sólo sé 
que una  noche grité , y  no conocí el g r i­
to  que sa lla  de m i g a rg a n ta . Y que 
no ten ía  ropa, y s í pelo en  todo el cu e r­
po. E n una  p a lab ra , h a b ía  reg resado  a l 
período te rc ia r io  por ob ra  y g ra c ia  de 
mi propio deseo.

D entro  de aq u e lla  fo rm a n e g ra  y  c a r ­
g ada  de esp a ld as que tro ta b a  a  la  som ­
b ra  del d inosaurio , ib a  m i a lm a  ac tu a l, 
pero dorm ida, so focada d en tro  del es­
peso cráneo  prim itivo . V iv íam os u n i­
dos por el m ism o destie rro  u lt ra  m ile­
nario . Su horizonte e ra  m i horizon te  ; su  
ru ta  e ra  la m ía. E n  las  noches de lu n a  
solíam os ir  h a s ta  la  b a rra n c  i del río . v 
a llí quedábam os la rgo  tiem po inm óvi­
les. él con la  cabeza  ca íd a  al o lo r del 
ag u a  a llá  ab a jo , yo a cu rru cad o  en  la

Y el a g u a  su b ía  y  su b ía . D esde la  
co sta  oíam os c la ro  el re tum bo  del G ua­
y ra . y  en  las re s tin g a s  veíam os p a s a r  
a l lado sobre el a g u a  vertig inosa , todo 
lo que p a sa  ahogado  o  podrido con  una  
inundación de p rim avera .

L as  noches, neg ras . E l n inosau rlo , ex ­
citado, beb ía  a  c a d a  in s ta n te  un sorbo 
de ag u a , y  su s ojos rem o n tab an  la  tl-  
n leb la  del río , h ac ia  las  Inm ensas llu ­
v ias  que llegaban  aú n  calien tes . Y paso  
a  paso  costeábam os el P a ra n á , tocando  
la  inundación.

A sí un  m es m ás. C uan to  q u ed ab a  en 
m í del hom bre que le e s tá  hab lando  
ah o ra , cru jió , se ap las tó , desapareció . 
H a s ta  que u n a  n o c h e . . . .

E l hom bre se detuvo.
—¿ Qué pasó?  —  le  dije.
—  N a d a . . .  Lo m até.
—  ¿ A l . . .  d inosaurio
—  Sí, a  él. ¿N o com prende? E l e ra  

un r ln o s a u r io . . .  un  n o th o sau rio  ca rn í-
* v o ro .  Y yo e ra  un  hom bre t e r c i a r i o . . . .  

una  bestezuela  de ca rn e  y  o jos d em a­
siad o  v iv o s .. Y él te n ía  un  o lo r p e s ti­
lente  de fiera . ¿C om prende ah o ra ?

—  S í; continúe.
—'M ien tra s  quedó en m í u n  ra s tro  

del hom bre ac tu a l, el m on stru o  su rg ido  
de la s  e n tra ñ a s  m u e r ta s  de la  T ie rra  
por el deseo de ese m ism o hom bre, ee 
contuvo. D e s p u é s . . . .

A llá  en  el no rte , el G u a y ra  re tu m b a ­
b a  siem pre po r las  ag u as  h inchadas, y  
el río  su b ía  y su b ía  con u n a  co rrien te  de 
infierno. Y el d inosaurio , ap la s ta d o  en 
la  orilla , beb ía  a  cortos sorbos, d ev o ra ­
do de sed.

U na noche, m ie n tra s  el m o n stru o  o n "  
t r a b a  y  sa lía  s in  c esa r del ag u a , y  el r e ­
m anso  a g itad o  p a ra d a  un m ar. me hallé  
a  m í m ism o asom ado t r a s  un  peñasco, 
esp iando  con el pelo e rizad o  a  la  b e s tia  
enloquecida de ham bre. E s to  lo v i c la ro  
en ese m om ento. Y vi que a  la  p a r  e x ­
p lo taba  en  m í la  c a rg a  de te r ro r  a lm a ­
cen ad a  m illones de años, y  que  en  esos 
tre s  m eses de f ra te rn id a d  h ip n ó tica  no 
h ab ía  podido desc ifra r .

R etrocedí, esp iando  s iem pre  a l m ons­
truo , d i v u e lta  a l peñasco, y em prend í 
la  c a rre ra  hac ia  un  can til de b a sa lto  
que  se lev an tab a  a  plom o sobre vein te  
b ra z a s  de agua. L a  f ie ra  m e v ló  s e g u ra ­
m en te  c o rre r  a l fu lg o r de un relám pago .



porque ol su a la rid o  agudo , ta l como 
nunca 6e lo hab la  oído, y sen tí la  p e r­
secución. P ero  yo llegaba y a  y tre p a b a  
por una an ch a  ra ja d u ra  de la  mole.

Cuando estuvo  en  la cúspide me afir­
mé en  cuatro  pies, asom é la cabeza  y 
vi a l m onstruo  que tro ta b a  buscándom e, 
y rayado  de refle jos porque llovía a  to ­
rren tes. Y cuando me vló a llá  a r r ib a  co­
menzó a  co rre r a lred ed o r del can til en 
p rocura  de un p lano m enos perpendicu­
lar, p a ra  a lcanzarm e. Al lleg a r a  la o r i­
lla se lan zab a  a l ag u a , e scu d riñ ab a  n a ­
dando el basa lto , cob raba  t ie r ra  y to r ­
naba  a  hund irse  en  el P a ra n á . Y cuan ­
do un re lám pago  m ás sostenido lo des­
tacab a  sobre el rio  crib ad o  de lluvia, 
nadando  casi ergu ido  p a ra  no p e rd e r­
me de v is ta , yo respond ía  a  su  a la rido  
asesino con un rugido, abalanzándom e 
sobre los puños.

•La lluv ia  m e cegaba, a  pun to  que e s ­
tuve a  un  paso  de p e rd e r pie en  una  
g rie ta  que no h ab la  sen tido . A un nue­
vo relám pago  eché una  o jeada  a tr á s  y  
vi que la  g r ie ta  c ircundaba  com pleta­
m ente el b loque de b asa lto  herido.

De a llí su rg ió  m i p lan  de defensa. 
En» g u a rd ia  siem pre, siguiendo a l dino­
sau rio  en su  g ira r , tu v e  tiem po d e  des­
cender diez m etro s y  d esp ren d er u n a  
g ran  esq u irla  de la  ra ja d u ra  cen tra l, 
con la  que  volví a  la  cum bre. Y h un ­
diéndola com o una  cuña en  la  g rie ta , 
hice p a lan c a  y  sen tí c o n tra  m i pecho la  
d e sg a rra d u ra  del peñasco a  pun to  de 
precip itarse .

N o tu v e  en tonces m ás que  e sp e ra r el 
mom ento. E n  la  p lay a , ba jo  el cielo 
ab ie rto  en  f isu ra s  fu lg u ran tes , el doni- 
sau rio  tro ta b a  y  h ac ia  b a ila r  el cuello 
buscándom e. Y a l verm e de nuevo co­
rr ía  a  lan za rse  a l agua .

E n un in s tan te  carg u é  6obre la  p a ­
lanca m i peso y  el odio de diez m illo­
nes años de v ida  a te rro riz ad a , y  el in ­
m enso peñasco  cayó  —  sobre la  cabeza 
del m onstruo, y  am bos se hundieron  en 
veinte b raza s  de agua.

L o que sa lió  después fué el d inosau­
r io : pero la  m ita l de la  cabeza  e s tab a  
ap la s tad a , y  a b ría  la boca p a ra  g r i ta r , 
como la  p rim e ra  vez que lo vi —  pero 
a h o ra  g r i t a b a . . .  A lgo horrib le . N ad a ­
ba a l a z a r  po rque e s ta b a  ciego, sacu ­
diendo a  todos lados el cuelo, sob re  el 
rio blanco de lluvia. Dos o tre s  veces 
desapareció , p a ra  re su rg ir  a lz a n d a  de­
sesperado  su  cabeza  ciega. Y se  hundió

P ero  a llá  a r r ib a  yo roncaba  va ú n  en 
cu a tro  p a tas . Poco a  poco m ^ c o n v e n c í 
de que no  te n ia  ya n ad a  q u m e m e r ,  y 
descendí cabeza  ab a jo  p o r la  ra ja d u ra  
cen tra l.

E l hom bre se detuvo  o tra  Vez.
¿ Y  después? —  dije.
— ¿ D espués? N ad a  m ás. U n  d ía  me 

hallé  de nuevo en  esta  casa , como ah o ­
r a . . .  E l a g u a  h a  parado— concluyó.—  
E n  esta época no se sostiene.

C uando e l d ía  sigu ien te  sub í en  la 
canoa que la  hab ilidad  de tre s  peones 
de ób ra le  h ab la  llevado h a s ta  a llá  con­
migo. com enzó a  llover de nuevo. So­
bre la  costa , a  qu inientos m etro s ag u as 
a rr ib a , una  m ole ag u d a  se  e levaba so­
bre  el río.

—¿ E l  c a n t i l . ,  es ése?—p reg u n té  a  
mi hom bre.

E l volvió la  c ab e ra  y  m iró  la rgo  ra to  
el peñón que Iba b lanqueando  tr a s  la 
lluvia.

—tSí— repuso al fin, s in  d e ja r  de m i­
rarlo . ‘ '

Y m ien tra s  la canoa descendía p o r la 
costa —  sin tiéndom e ba jo  el capote  s a ­
tu ra d o  de hum edad, de selva v de d ilu­
vio. com prendí que aquel m ism o hom ­
bre h ab ía  vivido rea lm ente, h ac ía  m illo- 
pos rip años, jo que a h o ra  sólo h ab ía  
sido un sueño.

Horacio Quiroga.

MUNDO URUGUAYO

Como don l^ukufat enseñó a la suegra

U N  PR O Y ECTO  SENSA CION AL

U n in te re sa n te  proyecto  de ley acab a  
de  se r  p resen tado  p a ra  su  aprobación  al 
H. P oder L egisla tivo  y d ad a  la  o rig ina­
lidad  y  e ficac ia  indiscutib les de sus a r ­
ticulados, debe se r  ap robado  inm ed ia ta­
m ente

N o podem os lib ra rn o s de la  ten tac ión  
de o frecer p rim icia  ta n  sensacional a  
n u estro s  lectores y nos ap resu ram os a 
tran sc rib ir lo  ín te g ra m e n te :

A rtícu lo  l.o  Todo ciudadano  o c iuda­
d a n a  e s tá  facu ltado  p a ra  b a tirse  en due­
lo c u a n ta s  veces lo desee.

A rt. 2.o U na vez com enzado el lan ­
ce no po d rá  d a rse  por te rm inado  m ien­
tra s  uno de los dos. y  m ejo r am bos com ­
b a tien tes  pueda m an tenerse  en  pie. Se 
suben tiende que la  causa  del im pedim en­
to  no podrá  se r o tra  que la  h erid a  grave  
o m orta l, y  en caso  de desm ayo, d esv a­
necim iento o e stad o  a n tin a ra n c is ta  se 
e sp e ra rá  la  reacción del pacien te  p a ra  
re a n u d a r  Inm ed iatam en te el encuentro.

A rt. 3.o Q ueda abso lu tam en te  prohibi­
da. en n inguna form a, la  publicación do 
las  ac ta s .

A rt. 4.o No podrá rea liza rse  ningún 
duelo sin  previo av iso  a  la je fa tu ra  de 
policía, la  cual, a  les efectos del fiel 
cum plim iento del a rticu ló  2.o, m an d ará  
a l te rreno  del honor a l com isarlo seccio­
nal, un  médico y  un g u ard ia  civil por 
cada  dos personas que in tervengan  en  
el encuentro.

A rt. 5.o P o r cada  a rtícu lo  violado por 
los duelistas (padrinos y médicos que­
dan  exentos de pena) se ap lica rán  diez 
años de cárcel sin  descuen to : esto  es. 
sin derecho a l Idem que acuerda  la  ley 
por buena conducta posterio r a l delito.

A rt. 6.o Q uedan derogadas to d as las 
leyes que se opongan a la  presente.

Desde luego que el efecto de e s ta  ley 
h ab ría  de se r fu lm inante.

E L  COCINERO D E FL A U B E R T

E m ilio  Colange ha  m uerto  recien te­
m ente en Crolsset, donde v iv ía  desde 
hace años. E m ilio  Colange, an tiguo  
criado  de F lau b ert, h ab la  p reservado 
cu idadosam ente de todo riesgo el gab i­
nete de tra b a jo  de su am o d u ran te  la  in ­
vasión  a lem ana  de 1870. F u é  él quien

E l d e n tíf r ic o  m a s  ec o n ó m ic o  p o r 
s u  c a n t id a d  v ca lid a d .

De venia en las droguerías, farmacia!» » 
perfumerías
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salvó, en tre  o tra s  cosas, el m anuscrito  
de “L a tentación d e  S an  Antonio” .

E n  las ca rta s  de F la u b e r t a  su  so ­
b rina  p a sa  el nom bre de Colange. A la  
m uerte  de su amo. Colange tomó la  d i­
rección de una fonda, y escribió en la 
enseña estas p a la b ra s :

“ Em ilio Colange, an tiguo  cocinero 
del señor G ustavo F lau b ert"

E l profesor d inam arqués, Mr. B rand t. 
aseg u ra  que las  m ujeres, en  un fu tu ro  
cercano, u sa rán  b a rb a  como los hom-

TOSCANO SUIZO

URODONAL
URODONAL realizo ana 
Verdadera sangría úrica
(ácido úrico, urátós y oxalatos)

Recomendado por el 
profesor LANCEREAÜX 
antiguo Presidente de 
la Academia de Medi­
cina de Paris, en so 
« Tratado sobra la 

Gola ».

Oota
Arenilla
Cálenlos
Neuralgias
Ciática
Reumatismo
Arterie­

esclerosis

Establecimientos Cbaielain. 2► me de Vaímclenncs. Pan»
En toda farmacia Agentes Generales para las Repúblicas del Plata 

e informes. A. y G. 723, Calle Esmeralda. Buenos* Aires.

Limpia el Riñón
el Hígado y las' Articulaciones

disuelve el ácido úrico, activa la  nu tric ión
y oxida las grasas'

* Una vez que el medio sospeche manifestaciones inminentes deuromia, 
que el riüón ó el corazón están atacadœ o bien ambos, habrá que recurrir 
al í1 rodonal, el que constituye por asi decirlo una póliza contra « la muerta 
súbita.*

D 'R A YN AÜ D.
Antigo Médico-Jefe de los Hospitales militaires. 

iLa A íu c r f a  súbita por el r iñ d n » )

n Es por decir que es menester perseguir el artrilismo hasta en las mas 
prefundas raíces que planta en la infancia, en que todas sus futuras 
manifestaciones se hallan,en germen. Es menester pues, que todo artrítico 
vele con gran celo sobre la iutura salud de sus hijos y que les ^segure, ahora 
que al fin gracias ai U rodona l podrá hacerlo, la inmunidad contra todo« los 
accidentes futuros cou que es lástima los dotó al darle la vida. >

Profesor LEGEROT,
Antiguo Profesar de Fisiología general y compara da 

en la Escuela Superior de Ciencias de Argel.



= TEATROS

A N NA  P A ^ b O W A
El “ballet” ruso que con arte excelso 

ha llegado a realizar cosas admirables 
sin caer en ridiculos sacrilegios, lo­
grando el desarrollo inmanente de la 
música y la espontánea eclosión sobre 
la escena de figurines creados por los 
ritmos de Chopín, Schumann o Schtt- 
bert, ha vuelto a triunfar ruidosamen­
te en Londres, por obra y gracia del 
talento artístico de la portentosa y exi­
mia danzarina Anna Pavlowa, cuyo 
gentil recuerdo difícilmente se borrará 
de la memoria de aquellos afortunados 
que tuvimos la suerte de asistir a las 
exquisitas veladas que nos ofreciera 
el año pasado en los teatros Solís y 
Urquiza.

Esa deliciosa criatura, de líneas ca­
si incorpóreas, cuya técnica es maravi­
llosa nos hace olvidar que danza; la 
geometría de sus gestos las armonías 
y discordancias de sus cuerpos, la in­
teligencia y el espíritu del arabesco 
trazado con el pie, todo está subordi­
nado a la significación de su milagro­
sa mímica teatral; todo en ella invita

al espíritu por las inflexiones que la 
música secunda a una exquisita satis­
facción intelectual y sensitiva.

Anna Pavlowa ha vuelto a llamar 
la atención del público londinense y 
ha logrado con su arte exquisito man­
tener latente el interés por ese espec­
táculo único, donde todas las sensa­
ciones tejen una incorpórea trama in­
telectual y donde la mentalidad ad­
vierte, al poder de su influjo mágico, 
las más delicadas similitudes, determi­
nando en el pensamiento inesperadas 
asociaciones ideológicas.

Ofrecemos a nuestros lectores la 
reproducción de su nueva creación; 
‘‘La Danza Oriental” con la cual ha 
obtenido en compañía del notable bai­
larín Alexander Volinine, uno de los 
sucesos más resonantes que recuerden 
los críticos teatrales de la Gran Bre­
taña, despertando en el pueblo inglés 
entusiasmos frenéticos, que solo el ar­
te con su omnipotencia misteriosa, es 
capaz de producir.

Unicos por su estructura son los 
c ya fam osos Superneum áticos o|
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v A C U u r v i  c u p
Garantizados contra patinaje en cualquier 
pavimento mojado o resbaloso. Los más 
económicos por su e n o r m e  d u r a c i ó n . Son 
inatacables a la acción del aceite.
Uselo una vez y lo usará toda la vida.

A S K N T K S  E X C L U S I V O S

Aznarez y Puig
CERRITO 649 — MONTEVIDEO  ̂

En la  A rgen tina , C om pañía  G enera l de  A c e ite s  Av. de Mayo’665

v\ I  t i
“ En  aras do la  venganza”  se titu la  la  ú l­

tima superproducción de Geraldlne Farra r, 
cuyo éxito ha sobrepasado al do todas sus 
anteriores creaciones. L a  Fa rra r cobró por 
firm ar esta pe lícu la la frio le ra  de doscientos 
m il dolieres.

Jorge Carpentlor, el fumoso campeón m un­
d ia l de box. acaba de comonzar su labor en 
el cinematógrafo.

Lou ls B enn lson  está considerado como el 
rey do los cow-boys norteamericanos.

NUEVO  TEATRO EN  PARIS

E l consejo municipal do Pa rís se propone 
convertir el teatro de la Galtó en teatro mu­
n icipa l, deslgnnndo una persona competente 
para que lo dirija.

A  semejanza de Estrasburgo. Colonia, Han- 
nover, Francfort, Dusseldorf. Breslau y otras 
poblaciones importantes que poseen un tea­
tro municipal, so desea quo Pa rís lo tenga 
también con una fuerte subvención del 
Ayuntam iento y un repertorio notablo cuyo 
programa varío cotidianamente. Ese ropor- 
torlo constaría de obras do verdadero valor 
literario, antiguas y modernas, francesas y 
extranjeras.

Do ese modo el público podrá ver desfilar 
por la escena las producciones de Esquilo. 
Sófocles, Eurípides y otros autores griegos y 
romanos; Shakespeare y sus contemporáneos ; 
Calderón. Lope do Vega y los escritores de 
su tiempo, los dramaturgos quo precedieron
Í J aJ I ? V0 UCiÍ6n .fra1ncefsa' los románticos, v. por ultimo, los de la época de Lablche, AÚ- 
gler. Dumas y Bccque.

i E L  HONOR 
(A nécdota de Suderm ann)

EJ d ram a de K termann Suderm ann que 
tuvo m ás sonados éxitos fué, sin duda 
alguna, "E l honor” , que causó  v erdadera  
revolución en B erlín  por 6u av an zad a  
tesis, que echaba por t ie r ra  a  la  m ayo­
ría  de los preceptos de honorabilidad de 
la  burguesía' a lem ana.

E n  todos los salones encontró el a u ­
to r  ad v ersarlo s  que. a l d iscu tir apasio ­
n ad a  y  con tinuam ente su s teo rías, no 
hacían  o tra  cosa que hacer m ás sonado 
el éxito  del dram a.

Un d ía  fué Suderm ann Invitado por 
un am igo a  a s is tir  a  una  velada  que 
ofrecía  un  acaudalado  com erciante.

Al se r p resen tado  a  la  d u eñ a  de casa, 
ésta , que no h ab la  oído bien su nombre, 
presentóle u n a  ta r je ta  que acababa  de 
Im prim irse y  que entonces c ircu laba  en 
todos los salones.

Tom óla Suderm ann en tre  sus m anos y 
con no  peca so rp resa  leyó lo que estaba  
escrito.

E n  e lla  se lela lo s ig u ie n te : "Se ruega 
a  usted  no hab la r de "E l honor”, «lo 
H e n ra n n  Suderm ann” .

En el Conservatorio Musical Beetho- 
ven rindió examen de maestra elemen­
tal de piano la señorita Elvira M. Be- 
rrutti discípula de la profesora seño­
ra Carlota P. de Dcntone obteniendo 
de la mesa examinadora la más alta 
clasificación.

NOTAS DEL CINE
En  Europa so están acarreando en aero­

planos las películas con sucosos de actua­
lidad y asi so ha logrado quo so pueda oxhl- 
b lr en Londres una pelícu la el mismo día 
que so hace on l ’ arís.

Tom Mooro acuba do firm ar uno de los 
contratos más rontujosos do la  cinematogra­
fía. L a  fomosa marca Goldvryn le abonará 
anualmente doscientos m il posos por traba­
ja r on ocho películas. Una bicoca I

D E  L A S  C O L I N A S  D E  M A I P U  —  M E N D O Z A
VENTA ; ANDES, 1406 - SANTIAGO DE CHILE, 1324

Teléfonos: 3120 Central, 1024 Cordón

Doris Kenyon, la ro lna de las cow-girls 
americanas acaba do obtoner uno do sus 
mayores triunfos interpretando la protagonis­
ta de la  nueva c in ta : A lqu im ia do Amor.

E l C iño Doré de la calle Bartolomé M itro 
ofrecerá esta temporada los estrenos más sen­
sacionales del año.

"Subasta de alm as" es la  pe lícu la que ha 
costado más dinero, pero también es la  quo 
ha producido mayor cantidad de entradas.i

La  poderosa empresa Goldroyn ha aumen­
tado sua capitales en diez m illones do posos 
oro, colocándose do este modo u la  cabeza de 
todas las casas cinematográficas del mundo.

Contra el Carbunclo
El único medio de luchar es vacunar

im»tituto oswALOO CBUZ las haciendas con la

“Vacuna Manguinhos
DEL i i

Instituto Osvaldo Cruz de Rio Janeiro
Patentada y  recomendada por los Gobiernos del Brasil, Uruguay y Argentina X

UNA SOLA INYECCION - Un ano de inmunidad - UN AÑO DE CONSERVACION §
NINGUNA MANIPULACION ¿SPECIAL PARA USARLA

ISAAC ELBAS
D epositario exclusivo-C IU D A D E L A ,  1 44 6

ESQ UIN A  URUGUAY -  M O N T E V ID E O
CASILLA CORREO, 149 -  LOS DOS TELEFONOS -  DIRECCION TELEGRAFICA: SABLE



Fiesta infantil ofrecida por la niña Isabelita Jaume Carbonell 
a sus amiguitas

Banquete amistoso al Sr. Pittaluga con motivo de su viaje a Europa 
servido por la Confitería Jockey-Club

Bodas Seitune-Amézaga Fiesta en el Entre Nous despidiendo de solteras a las 
Stas. Maruja González Villegas y Micha Villegas Márquez

Delia, René, Hugo y Chiquiton 
García Rodríguez

Fiesta en la legación de Cuba ofrecida por S. E. el Ministro J. M. Solano 
en el aniversario de la Independencia Cubana

El público en los palcos durante el gran match sportivo
Boca Juniors - Nacional

El cuadro ganador del Nacional El cuadro perdedor del Boca - Juniors



LA CONMEMORACION PATRIOTICA DE LA BATALLA DE LAS PIEDRAS

Los discursos
La llegada de los niños

La bandera nacional

Escuelas y público dirigiéndose al monumento
La "Liga Patriótica” llegando a Las Piedras



Fiesta en La Criolla ofrecida al Sr. Jacinto Hoffmann por 
sus relaciones despidiéndolo de »oltero

The danzante ofrecido a la señorita Belio Bazzi y al 
Sr. Juan Zerboni y Sala despidiéndolos de solteros

Demostración en honor del señor Claudino Miguez ofrecida en el 
Hotel Barcelona por sus relaciones despidiéndolo de la vida de soltero

Amigos del señor Raúl de Castro acompañándolo 
en sus últimos momentos de soltero

Fiesta organizada por el Uruguay Skating Club comemorando Recepción en el New Skating Club conmemorando el aniversario
el 4.0 aniversario de su fundación de la batalla de “Las Piedras”

Los discípulos del Dr. Melitón Romero ofreciéndole una 
rena como demostración de aprecio

Grupo de alumnas del maestro Pilades Stampanoni durante la 
fiesta de despedida en ocasión de su viaje a Europa



Una Visita a los Establecimiento? “S W IF T ”
MA-RAVlUbOSA HIGIENE BE SUS INSTALACIONES

¿Y.'*

Durante el banquete en honor de los visitantes

El caballero Lro L. Daly adminis­
trador general del Frigorífico Swift, 
tuvo la gentileza de invitar días pa- 
:ados, a los miembros dirigentes del 
Concejo Departamental y a los di­
rectores de los principales órganos de

por el señor Daly en persona y los 
más altos funcionarios del “Swift”, 
efectuaron una minuciosa gira de ins­
pección, recorriendo las principales 
dependencias del establecimiento, des­
de los escritorios y despachos hasta

existen en el mundo entero.
Después de esta interesante recorri­

da los concurrentes fueron invitados 
a reponer fuerzas perdidas, pasándose 
al comedor, donde se realizó un su­
culento almuerzo, cuya característica

cuentemente la bondad de las instala­
ciones y excelencia de los productos de 
la Compañía Swift, tan sabiamente 
controlados por la atinada dirección y 
administración del caballero Daly a 
quien enviamos desde MUNDO URU-

Visita del Concejo Departamental al Frigorífico Swift. Los visitantes En el frigorífico. Recorriendo el establecimiento
en la escalinata de la Administración acompañados por Mr. Daly

la prensa de la capital, para efectuar 
una visita a las importantes instala­
ciones de dicho establecimiento, ubi­
cado en las proximidades del Cerro, 
en el paraje denominado Punta de 
Lobos.

Respondiendo a tan amable invita­
ción, acudieron a la cita los señores 
ingenieros Luis G. Poncc y Eduardo 
Monteverde, el caballera César Batlle 
Pacheco, miembros del Concejo De­
partamental y un grupo numeroso de 
periodistas quienes durante más de 
dos horas, galantemente asesorados

los mataderos, cámaras frigoríficas, 
maquinarias, elaboración y envases de 
porcinos, laboratorios, depósitos, ta­
lleres y demás secciones de la em­
presa, instalados todos dentro de los 
adelantos más modernos y de la hi­
giene más perfecta y maravillosa que 
imaginarse pueda.

Todos los asistentes con unánime 
aprobación, felicitaron al señor Daly 
por la meticulosa organización del 
establecimiento que puede conside­
rarse, sin duda alguna, como uno de 
los primeros entre los sfmilarcs que

particular y curiosa consistía en que 
todo el menú desde el fiambre a los 
postres era compuesto absolutamente 
por los exquisitos productos del Swift.

En uno de los grabados que ofrece­
mos a nuestros lectores se distingue 
fácilmente uno de los enormes embu­
tidos, elaborados exprofeso para di­
cho ágape, cuya presentación causó la 
admiración de todos los comensales por 
k  originalidad y asco de su condimen­
tación.

Concluido el banquete se vertieron 
elogiosas palabras, testimoniando clo-

GUAYO las más sinceras felicitacio­
nes, como justiciero tributo de admi­
ración a su honestidad, caballerosidad 
y capacidad dignas del aprecio y esti­
ma que disfruta merecidamente en los 
altos círculos comerciales.

Establecimientos de tanta importan­
cia y valía, como los de la Empresa 
Swift honran al país y son dignos de 
la decidida protección que les dispensa 
el público consumidor, cuyas prefe^ 
rendas hablan elocuentemente en fa­
vor de la bondad de los múltiples pro­
ductos que elaboran.



E L  P O E M A  S IL E N C IO S O
E n  la te n a z a  del g ra n  hotel de P u n ta  

del E ste  . R oberto  D elavlgne. ioven p ro ­
fesor un iversitario , p rosegu ía  su  ensue­
ño.

A su  fren te , a b ría se  lleno de luz. el 
pa isa je  m arino, con un viejo motivo de 
acuare la  : en fondo azul dos le jan a s  velas 
la tin a s  y  en  p rim or térm ino  las  vocingle­
ra s  gav io tas.

M antenían  en él fijos los ojos pero no 
log raba  d is tingu irlo . E n  su  m ente sólo 
percib ía  los sitio s am igos que poetizara  
la delicada s ilue ta  de la señora  B arny.

No bien in ic iada  la época de los g ra n ­
des calores estivales, supo que ella  había 
partid o  de M ontevideo p a ra  la estación 
b a ln ea ria  de M nldonndo y, sin querer 
confesárse lo  a  si m ismo, al v e r vacia 
la c a sa  de en fren te , por vez prim era  ,le 
pareció  so lita rio  su  cómodo cu arto  de sol­
tera. R epen tinam en te  una  secre ta  esDe- 
ran za  le im pulsó a  segu irla .

S in  em bargo, no se un ía  a ella sino 
por un tén u e  hilo fo rjado  en  su  im ag ina­
ción. T odas las  ta rd es, desde hacía  un 
año, la  m ism a escena  m uda se repetía  
sin  g raves In terrupciones. C uando des­
pués de d a r  fin a l h o jea r de gruesos vo­
lúm enes. infolios o lientes a vejez que le 
se rv ían  p a ra  docum en tar su c lase  de h is ­
to ria , lev an tab a  los ojos de la m esa de 
labor, d is tingu ía  a  la señora  B arn y  que, 
apoyando  el busto  en el balcón de bron- 
m ovlllzaran  en  la  persecución de algún 
ce, con tem plaba como un  espectácu lo  las 
v a ria n te s  in f in ita s  que ofrece siem pre la 
calle de una  g ra n  ciudad. Como a  m enu­
do aquellos b rillan tes  ojos pard o s se  in ­
m ovilizaran  en  la' persecución do algún 
detalle , él no pecaba de ind iscreto  ap ro ­
vechando este  olvido invo lun tario  que ella 
hacía  de sí m ism a, p a ra  o b se rv a r a s.¿ 
placer, la  boca sensual, la pesada  cabe­
lle ra  c a s ta ñ a  y  el pecho am plio, erguido, 
pletórico de salud'. Así pudo n o ta r  si a l­
gún percance  ca lle jero  la  m ovía a  risa, 
al m ism o tiem po que su d e n ta d u ra  p e r­
fecta , dos hoyuelos que se hund ían  en la 
nube ro sa  de las  m ejillas  con e x tra ñ a  se ­
ducción. Y si el v iento, el p icaro  v iento  
m arino , descom poníale el peinado, su pe­
queña m ano  describ ía  en el espacio, al 
p re ten d er recoger las  su tiles heb ras flo­
tan tes . esos signos vegos que se  hacer, 
cuando  se  busca lo casi im palpable. 
A dorables geroelíflcos que él se em pe­
ñ aba  en d e sc ifra r!

E n  esta  m uda ccn tem placlón .caía  p a u ­
la tin am en te  el crepúsculo, acelerado por 
los a lto s  edificios. L as  som bras iban e s­
fum ando las  líneas y  a  la  precisión de los 
perfiles sucedíase la vaguedad  de los 
esbozos. Y a no se  veía , se ad iv inaba  m ás 
bien en  la  fo rm a in c ie rta  del balcón, a la 
seño ra  B arn y  que con tinuaba m irando 
a  la  calle. L a  ola h u m an a  ca lm ábase  por 
un In s tan te  y  u n a  dulce seren idad  pene­
tr a b a  en todo. E l esfum ado silencioso en 
que 6e sum erg ía  el paisage. lib e rtab a  al 
e sp íritu  de im presiones fuertes , y  en la 
qu ietud  de su chaiae-longue, R oberto  a b s­
trayéndose  del alm a de las  cosas, ascen ­
d ía  suavem ente en el ensueño

L a im agen de la  señora  B arn y  b rillab a  
en tonces un punto y  palidecía. E lla  h a­
b ía  deshecho, apenas concebidos, sus p ro ­
vectos de enam orado  tím ido y  sin expe­
riencia. E n  c ie r ta  ocasión, después de 
h a b e r vencido la  to rpeza  de su ca rác te r, 
pretend ió  in s in u a r un am ab le saludo. L a  
breve y  f r ía  re sp u esta  que obtuvo, hí- 
zole com prender cu án  ligeram en te hab ía  
procedido. L a  sa b ía  casad a  y  quizás 
nins-ún reproche podría  hacerse  a  su 
hon ra , pero  la  cariñosa  Insistencia  con 
que los ojos pardos se  d ir le ían  a algu ien  
invisible p a ra  él, pues h ab itab a  la casa  
vecina a  la  su y a , im presionábalo  h a s ta  
el pun to  de fo r ja rs e  do lorosas suposi­
ciones jS ó lo  a  un am an te , pensaba, se 
m ira  con ta n ta  d u lzu ra  f.

D u ra n te  e s ta s  sus refleccicnes m as co­
m unes, en la  calle iba creciendo el rum or 
V ehículos y  peatones se c ru zab an  a p re su ­
rados en  m edio de una a lg a rab ía  que 
au m en tab a  por m om entos con la últim a' 
excitación de un día de labor. Uno que 
o tro  e scap a ra te  se  Ilum inaba m arcando  
un  rec tángu lo  claro  en  el pavimente. 
T ra s  las  v en tan a s  p asab an  puntos b r i­
llan tes, y  p o r fin  a  lo la re o  de las  calles 
todos los focos se encendían  bruscam en te  
con un parpadeo  fugaz.

De nuevo en el balcón su rg ía  la vecina  
b añada  en  !a palidez e léc trica . U na  voz 
de b a jo  p a rec ía  p re g u n ta r desde el 
in te rio r de la  casa , algo, que lo s  ru m o ­
res ahogaban . L a  cabecita  y  su s Tizos 
asen tían , y, un m om ento después, el b a l­
cón quedaba solitario .

E n el. a lm a de R o b erto  la  m«1anroUa 
flesholaba una a u n a  su s ilac iones . . .

. . .Y  al p en sa r que se  encon traba  en 
T u n ta  del E ste , a tra íd o  por u m  quim e­
ra', el joven p ro feso r de jó  c a e r  el c ig a r r i­
llo que se h ab ía  ap ag ad o  e n tre  sus de­
dos y  poco después descendía por la a m ­
plia e sca lin a ta  de la  te r ra z a , en busca 
de im presiones.

E m prend ió  su paseo a lo la rgo  de l i 
costa  cuya p laya  se e x te n d ía  en b rillan ­
tes  a rco s de oro reco rtados pro lijam en te  
por las  lineas obscu ras del bosque y del 
m ar. Incom odaba aún  el sol. pero la ola 
seducía  con su frescu ra  y  la  b a ia  m area 
d e lab a  al descub ierto  la' superfic ie  endu- j 
recida y  húm eda de las a ren as , sobre la * 
que se m arch ab a  sin fa tig a . i

A leióse insensib lem ente y  sólo m idió 
la  d is tan c ia  reco rrid a  cuando  ya no le fué 
posible d is tin g u ir  en  el ho rizon te  las  to ­
rre s  del hotel. Q uiso en tonces volver sus 
pasos, pero  en  _el in s ta n te  u n a  voz de 
tim bre  fem enino que parec ía  d em andar 
avuda. lo detuvo. i

N o m uy lelos del s itio  en  que él. se en- ¿ 
co n trab a , d is tingu ió  una m u je r a p o y a d a ; 
en un peñasco, que le hacia  ap rem ian tes  • 
señ as  con un  pañuelo.

La. so rp re sa  lo p a ra lizó  al reconocerJ 
a la  señora  B arny . A cercóse invadido d e j 
u n a  emoción crecien te . I

L'entrei del ap re tad o  m arco  do un g ra n i 
som brero  de p laya , v e ía  d es taca rse  e lj  
ro s tro  expresivo  c ruzado  en ese m om en-i 
to  por una som bra  d e  d isgusto  y  an s ie - 1 
dad. N o b ien  se hubo ap rox im ado , e lla !  
se  ap re su ró  a  d irig irle  la  p a la b ra  con j 
e s tu d ia d a  co rtesía . I

__iSefier, le dijo, ex cu saré is  mi a tr e - i
v im ien to , pero os lio llam ado sablend«'

que o frecer el medio de h ace r una  obra 
piadosa os siem pre m otivo sufic ien te  
p a ra  p erdonar a  una  im portuna.

i  diólo en  segu ida  con verba  fácil 
todos los de ta lles del accidente, m ien­
tra s , nerviosa, tra z a b a  en la  a re n a  con 
su som brilla  u n a  c a rta  fe rro ca rrile ra  
con su s líneas y  puntos de estaciones 
term inales.

H ab ía  subido sobre un a lto  peñasco 
pa ra  dom inar a  su p lacer el panoram a, 
y al descender lo hizo con tan  m ala 
su e rte  que había resba lado  luxándoso 
un pié. E sto  la  im posibilitaba p a ra  se­
g u ir su cam ino y c re ía  y a  difícil h a lla r  
una  persona que la' socorriera, por ser 
el sitio  tan  poco frecuentado, cuando a l­
canzó a  d istinguirlo . Su presencia  p ro­
videncial la  llenaba de a leg ría ’. ¡A h ! 
sen tíase  por fin , libre de la terrib le  
perspectiva de una  noche p asad a  a la 
in tem perie  en un lu g ar so lita rio  a donde 
ún icam en te  llegaban  las aves m arinas 
o los poetas.

El escuchaba desconcertado la  dulce 
cadencia de su voz. Lo Im previsto del 
encuentro  vo la tilizaba  en su im aginación 
las mil fórm ulas galan tes que son de 
p rá c tic a  p a ra  co n tes ta r a  u n a  m ujer 
herm osa, y cuando ella hubo dado  fin  a 
su  relato , sólo a lcanzó  a b a lb u c e a r:

—  Señora, soy feliz en  p o d e r . . .
Y su pensam iento quedó trunco  an te  

la  m agn itud  del problem a que do im pro­
viso se p resen taba.

E n vano discurrió  en busca de una 
solución. N inguna de las  ha llad as tuvo 
la  v irtu d  de a g ra d a r  a la señora B arny. 
R oberto  em pezaba a  deses pe rarse . ¿Qué 
h acer?  ¿V olver al hotel en busca de 
¿ Im p ro v isa r unas an g a rilla s  p ara  tran s- 
¿ Im p ro v isa r unas an ag rilla s  p a ra  tr a n s ­
p o rta r la  con ol auxilio  de algunos p a ­
sean tes que h ab rían  de en co n tra r cerca 
de a llí?

—  1 No ! ¡ N o ! repe tía  la señora, te ­
m erosa  de e n tra r  al hotel sobre el verde 
de las  ram as como p ro tagon ista  de a l­
g u n a  c a tá s tro fe  y  provocando una  im­
pertinen te  curiosidad.

P ro longábase a s í la situación, con f a ­
tig a  de la  enferm a.

De pronto, una  idea despertó  en  Ro­
berto  .el bosque cercano.

—  i Si e lla  pud iera  m arch ar despacio, 
apoyada' en su brazo, ha lla rían  en tre  
los árbo les un  sitio  fresco p a ra  descan­
s a r  s iu le ra  un in s ta n te !

L a  idea le pareció  de perlas. No cedía 
el dolor, com plicábase con la  posición 
v io lenta, y  la  Inm ovilidad hacía el calor 
insoportable. S in duda, la som bra a li­
v ia r ía  en algo sus m ales.

E m prendieron  la m archa  lentam ente, 
ev itando  los a ltib a jo s  de los m édanos, 
m ien tra s  e lla  apoyaba con fuerza su 
brazo  redondo y  m órbido que encendía 
el deseo.

De vez en  cuando, p a ra  buscar el buen 
sendero, el cuerpo cim brean te  ten ía  que 
rozarlo . E strem ecíase  entonces, y  e ra  tal 
la  em oción que c re ía  n o ta r  en  su  cerebro 
la  to ta l au senc ia  de ideas.

—  S ufría  m ucho? la in terrogó  solíci­
tam en te . A ún dos pasos. Ya' estaba. 
A l l á . . .  en tre  los p inos h ab ía  u n  tronco 
caído. ¿Lo v e í a ? . . .  ¿ S í ? . . .  Debe se r  
un herm oso sitio.

Y llegaron m ien tras  él en vano  bus­
caba  la  pa lab ra ' conm ovida por la pasión 
que el fuego que co rr ía  por sus venas

L os pinos verdes y zum bantes, a b ría n ­
se en  c írc u lo ; los rectos ta llo s , estriados 
y ennegrecidos, sem ejaban  colum nas de 
un tem plo  que han  v is to  las edades. U na 
c la rid ad  d ifu sa  pen e trab a  por la  cúpula 
de b arbadas y  ro jas  ram as, se a cen tu a ­
b a  con el tono claro  del césped y  volvía 
al am b ien te  lum inoso. U n viejo  tronco, 
aba tido  po r a lgún  leñador, se carcom ía 
ab ra sad o  p e r  la s  g ram illas  lu juriosas, en 
m edio de su s com pañeros inm óviles que 
parecían  m ecerlo con su  e te rn a  y  m e­
lancólica sonata .

L a  seño ra  de B arny  se  sin tió  impro-

CAM DE AHORROS 
Stoolón AlotnoltaBanco de is República Oriental del Uruguay

E n el propósito de d ifu n d ir en  todo el p a ís  la  p rev iso ra  costum bre del 
ah o rrro  ya p a ra  hacer fren te  a  c ircu n stan c ias  difíciles y a  p a ra  se rv ir  de 
base a l desarro llo  de las ac tiv idades de la población hon rada  y  laboriosa y 
concu rrir de este modo a  la  tranqu ilidad  do la fam ilia, el BANCO de la 
R E P U B L IC A  O. D E L  URUGUAY tiene establecido en  su  C asa C entral, en  
todas sus sucursa les y en su s  A gencias, el uso do las  ALCANCIAS, sistem a 
universalm ente reconocido como uno de los poderosos aux ilia res  p a ra  fo ­
m en ta r la p rev iso ra  COSTUM BRE D E L  AHORRO especialm ente en tre  los 
elem entos populares.

EX PL IC A C IO N ES. —  D eposita Vd. dos pesos en el B anco y  en el acto  
se le e n treg a rá  gra tu itam en te  una  ALCANCIA ce rrad a  con llave, quedan­
do e s ta  llave g u a rd ad a  en ol Banco. E sos dos posos, son suyos  g a n a n  In te­
res y puede Vd. re tira rlo s  en  cualqu ier momento, devolviendo la  a lcancía . 
Una. vez ul mes, o cuando lo c rea  oportuno tra e  Vd. la  a lc a n c ía  a l Banco, 
donde se ab re  a  su  v is ta  y  se le  devuelve ce rrad a  después de re t ira r  el d i­
nero que con tenga y acred itá rse lo  en  su  cuenta . L os sa ldes de d inero  así 
depositado, g an a rán  in tereses de acuerdo con la  siguiente e s c a la :
D esde $ 1

3 a i
a  300 —  6 po r cien to  anua l i 

”  1 . 0 0 0 — -6  "  "  "  1 Por mayor auma.— Convanclonal.

£ ey ° rS&n,ca del B anco de la R . O. del U. do 17 de Ju lio  de 191L A r t  
12. Pfo. 2 . .  —  E l E stad o  responde d irec tam en te  de la  em isión, depósitos y 
operaciones que realice el Banoo___ .N OM INA  D E LAS A G E N C IA S: AGUA­
D A .—  A vda. R ondeau esq. V alparaíso . H orario , de 10 a  IV y  de 14 a  16. 
Sábados de 10 a  12. —  PASO D E L  MOLINO. —  A graciada  926. H o ra rio : de 
2206. H o ra rio : de 10 a  12 y de 4 a  16. S áb ad o s: de 10 a  12. —  U N IO N  —  
10 a  12 y de 14 a  16. Sábado de 10 a  12. —  AV. FLOREIS —  Av. G. F lores. 
18  de Julio , 205. H o ra rio : de 10 a  IV y  de 14 a  16. S ábados de 10 a  12 .—  
CORDON —  18 de Ju lio  1650, esq. M inas. H orario  de 10 a  12 y  de 14 a 
16. Sábados de 10 a  12.

Jorge W est 
G erente.

sionada por la  ag res te  du lzu ra  del sitio. 
Sentóse con abandono sobre el grueso 
pino, y  a  no haber sido el m ald ito  dolor 
en  el pié, hubiera  gustado  de to d a  la' be­
lleza so lita ria  que en  esa  ho ra  ten ía  el 
p inar.

P ero  el dolor recrudecía  y  quiso li­
b ra rse  de la  estrechez de su bo tita , in ­
ten tando  desprender los botones que se 
res is tían  a  la presión de su s débiles de­
dos.

R oberto, que perm anecía  silencioso 
fren te  a  ella, le ofreció lleno de tu rb a ­
ción. su rodilla.

C uando se levantó  después de haber 
suelto  uno a  uno, lentam ente, los bo to­
nes, tenía ' den tro  de sí, algo como un 
am argo  veneno.

E l pequeño pió quo hab ía  ap resado  
en tre  sus manos, aquel nacim iento  de la 
p ierna  en trev isto  surgiendo como una  
incitación a l p lacer en tre  las sedas y 
festones, 1© sum ieron  en una  em briaguez 
dolorosa.

C om prendía todo lo d is tan te  que e sa  
herm osa m u je r e s tab a  de su s viejos sue­
ños pasionales y de la  locura que lo in ­
v ad ie ra  al sen tir ta n  de cerca la  tib ieza 
de sus carnes. Y dió pasos p a ra  a r r a n ­
carse  de la  poderesa sugestión  que t r i ­
tu ra b a  su s nervios fatigados.

Ib a  ya a h u ir  sintiéndose vencer, pero 
se volvió pava m ira rla . E sto  le perdió.

E l tr a je  de p laya  descotado, de jaba  
libre el cuello que e ra  de una ra ra  per­
fección. B lanco rosado, como hecho de 
un solo trozo de m árm ol pulido, ten ía  
e sa  Inclinación graciosa que parece in s i­
n u a r  perpètuam ente una  cortesía . Los 
cabellos castaños se  riz ab an  en  la  nuca, 
dando p o r co n traste  aún  m ás pureza a 
la  a lb u ra  de las  carnes. L a  b risa  hac ía ­
los on d u la r ligeram ente. E n  la pupila' de 
R oberto  se fija ro n  entonces, como una 
obsesión, las pequeñas esp ira les b rillan ­
te s  que fueron  creciend'o, d ila tándose 
sobre las  carnes de suav idades de raso, 
h a s ta  llegar a  él envolviéndolo p risio ­
nero en tre  la  red de su s fin as  hebras.

U n perfum e fresco ascend ía  del cuello 
de diosa como de un pétalo de ja z m ín . . .

E ntonces, poseído del vértigo, o lv ida­
do de todo, como u n  v iejo  sá tiro  im pa­
ciente, se inclinó con brusquedad' y  un 
beso sensual, quem ante, hizo estrem eoer 
a las  escondidas d iv in idades del bosque. 
Sólo los a lto s y  sonoros p inos fueron 
testigos de la  estupefacción de la  señora 
B a r n y . . .

Y a llegaba la noche cuando la señora

B arny  se desprendió de los b razos de 
berto.

—■ M archemos, dijo, se hace tarde.
L a  bo tita  que re ía  abandonada  en  la 

yerba, fué ca lzad a  en un  instan te . E l pié 
que nunca estuvo dolorido, besado am o­
rosam ente.

—  Dime, le p reguntó  R oberto  que vo l­
v ía  poco a  poco de su  sueño preso  de 
unos celos Instantáneos. ¿P orqué m ira ­
bas siem pre con ta n  am able in s istencia  
el balcón vecino?

—  P o rq u e . . .  porque, —  titubeó  —  allí 
e s tab a  él, m i m arido, en  su  ofic ina de 
negocies, que presin tiéndote  desde que 
empecé a  am arte , fisca lizaba  m is m eno­
res actos. H ube de se r  c ircunspecta  pu ra  
que no te a d iv in a ra . . .

—  Y tú  in terrum pió  R oberto, deslum ­
brado, cómo h as podido o cu lta r tan to  
tiem po una pasión co n tra  cuyos im pulsos 
invencibles en  vano  se in ten ta  luchar?

E lla  se estrem eció  voluptuosam ente. 
Sus labios ro jos y  húm edos que se en­
treab rieron  p a ra  confesar u n a  ín tim a  
sensación, volvieron a  cerra rse , callando 
en  ese suprem o silencio la  exqu isita  h is­
to ria  de un p lacer la rgam en te  soñado.

R . F. M azzoni.

TOSCANO SUIZO

Amenice Vd. sus tertulias con el Nuevo Repertorio 

de ia ORQUESTA ROBERTO EIRPO DISCOS DOBLES
•  1 ,30 C|U

A Muñequita. Tango.
B Núñez del-Barco. Tango. 
A Smils, Fox Trot.
B Katy, Fox Trot.
A Don Esteban, Tango.
B Sembrando Flores, Vals. 
A Pálida sombra. Vals.
B Al Gran Bonete. Tango. 
A Maldito, Tango.
B Por buen camino, Tango. 
A El Motivo, Tango.
B El Ricotero, Tango.
A Un Lamento, Tango.
B El Talento, Tango.
A La Murra, Tango.
B Pablo, Tango.

V

R. Firpo A

6 2 3  | A Over There One Step.
| B Alma Andaluza.

451 | A Cara o cruz, Tango.
| De Rincón a Rincón Tango.

461 | A Locatelli, Tango.
| B Mi Nena Tango.

552 | A Esmeralda, Tango.
| B Ciña Ciña, Tango.

452 | A Jueves, Tango.
| B Upa, Tango.

463 | A A la gran muñeca Tango. 
| B El Rápido, Tango.

462 | A Pan y Agua. Tango.
B El Tentador. One Step.

S O L I C I T E  C A T A L O G O S  R E M I T I M O S  G R A T I S

Max Glücksmann
UNICO INTRODUCTOR

Avenida 18 de Julio 966
M O N T I V I D E O



MUNDO URUQUAYO

LO DE TODAS LA S  REDACCIONES

—  Ven ia a traerle algunas colaboraciones.
—  Oh. encantado 1 Ahora tengo mucho tra ­

bajo. haga el favor de ponerlas \d . mismo
e n . . .  el canasto. Escribidor.

ARISTOLINU
JABÓN LÍQUIDO

INDISPENSABLE
PARA EL BAÑO Y EL TOCADOR

EN TR E  ENAMORADOS

—  ¿ Con qué ostás resuelto a robarme ?
—  Hoy mismo, Matilde.
—  Pero Carlos, ¿y mi honor?
—  I Tu honor I i Tu honor 1 l Qué egoísta 

eresl ¿Te pregunto yo acaso por el mío?
Ranita .

CONVICCION

RESPETO  Y  DINERO

Estamos a diez dol mes. E l padro recibo on 
el pueblo una carta del h ijo quo está estu­
diando en Montevideo. E l padre abro la 
carta y lee:

“ MI muy amado y estimado y respetado 
p a d re ..."

—  1 Vamos I —  exclama Interrumpiendo la 
lectu ra; — ya se ha gastado el dinero dol 
mes.

Estud iante.
N O TABLE  D IFEREN CIA

Joaqulnlto está ejercitándose en la  lectu­
ra, y cada vez quo encuentra una palabra, 
cuyo significado no entiende, pido la exp li­
cación :

—  | BigamoI ¿Mamá, qué es bigamo?
—  Es un hombre que tiene dos mujeres.
E l papá Interviniendo:
—  No, hijo m ío: el hombro que tlono dos 

mujeres no es un bigamo, e s . .. un Imbécil.
Lulú.

CONSUELOS M A TERN A LES

— T enga paciencia, s e ñ o ra ; yo ta m ­
bién perdí u n a  h ija  que me fué a rre b a ­
ta d a  en  la flor de la edad.

—P o r  la  grlppe?
—iNo señora, p o r . . .  un  co rredor de 

b o ls a !
Coquito.

PRUEBE “ U  CAFETIN»”
Sustitu ye  a l cafó. E s  a n tin e rv io so , 

re fre scan te  n u t r it iv o . So vende 
P ro v is io n e s y  A lm acenes,

FABRICA: EN GENERAL PRINI NUM, 15

A L M A  DE BOHEMIO

RECIPROCIDAD

Atorra l.o  —  To puedo asegurar quo conoz­
co a lo mojor de la  sociedad montevideano. 

Atorra 2.o —  Y  porquo no  te tratás con

A torra  l.o  —  Porque ellos también me co­
nocen. Ranún.

RICARDO ELENA
C IR U JA N O  D E N T IS T A  

Consultas: LUNES, MIERCOLES y VIERNES 
L AVALLE JA  1794

COSAS D E L  M ODERNISMO

—  Espero quo cuando nos casemos no ven­
drá todos los días a encontrar poros a la 
comida.

—  Jamás, querldita mía. Comeremos do res- 
taurant, así podremos quejarnos los dos.

Cucufate.

ECONOM IA D OM ESTICA

—  Cómo, desg rac iado  í  está, pegando  
a  su  señora  con u n a  b a r r a  de fie rro?

—  E s p o r e c o n o m ía ; he ro to  sobre 
su s costillas m ás de  cien m angos de es­
coba y  al precio que  e s tá n  es im posible 
segu ir usándoles.

R a n ú n .

Un bohomlo do pura sangro so lntroduoo 
un fósforo en la boca, y dice con mucha 
gracia a un am igo:

—  ¿Me haces el favor de un cigarro para 
encender esto fósforo.

Petrite.

LA  CARESTIA

R E F L E X IO N ’ A TIN A D A

U n filósofo hum orístico  hab lan d o  a 
s o la s :

Q ue fa rsa n te  es el id iom a castellano , 
p re ten d er que el verbo  casarse  es un 
verbo reflexivo .

Cocó.
DE L A  VIDA

—  SI esto es sopa, debo estar idiota.
—  E l señor tiene razón, es sopa.

Coquito.

—  N o crea s , mujer, lo  baco para darso Im­
portancia. Es un farsante i
r

—  M ira, eso debo sor m illonario, va a to­
mar dos huevos pasados por agua.

Pedro Silva y Armas
D E N TIS TA

Consultas todos los dias hábiles 
menos los sábados de tarde

M agallanes 1271 T e l- Ur0uô oany,*’ 2830

AGENTE EN MONTEVIDEO
F- IRASTORZA-Plaza Cagancha, 1142

Señor as de buen gusto: 
Visitad " l a  C O Q U E T A ”

LUTOS, MODAS y POSTIZOS
N 0 D E L 0 9  SELECTO S — 18 DE JULIO, 1631 

No confundir: Teléf. Uruguaya 1674, Cordón

CZEMA
BARROS, SARNA, HERPES, EMPEINE, 
ESPINILLAS, CASPA, SARPULLIDO, 

ESCOZOR, MANCHAS, 
RONCHAS, URTICARIA, etc.

S E  C U B A N  
Coa éxito aiarúvilloio,
U S A N D O

EL
tra ta m ien to

MAS ADELANTADO PARA 
LAS AFECCIONES DE LA PIEL

IN TER ES

So ha lla  enferma la  suegra.
—  Cómo sigue la  paciente ? pregunta el 

yorno afligido.
—  Puedo Vd. estar tranquilo. L a  señora su­

fre un ataque do asma y yu sabe Vd. quo el 
asma es augurio do una prolongada existen­
cia.

E l yerno con v ive za :
—  Pero Vd. la  curará pronto, verdad doc­

tor?
Suocera.

Dr. Alejandro Volpe
MEDIDINA g e n e r a l  y  n iñ o s

C onsu ltas d o 6 p . m . a 7 p m . excepto 
los jueves.

Calle Defensa 1362 casi esquina Lavalleja

S IE FPR E  H A Y  ALGO  PEOR

—  Ah I señor, el o fic io  de camarero se ha 
puesto in su fr ib le .. .  no  se puede uno acos­
tumbrar I

—  Pues, cáseso amigo y verá como se acos­
tumbra.

Pedregru llo .

Jo sé  D. T rnjlllo
CIRUJANO DENTISTA

Especialista sn teda enfermedad bacal y el mola 
da origen dentarlo.

VALLE PABAMI'IT, H l l

E N  U N  R E ST A U R A N T

—- Mozo, un p la to  do h a b a s  cocidas.
—  No tenem os, señor.
— C o m o ! P e ro  no dioen que e n  to d as  

p a r te s  se  cuecen h ab as?

SIN  IM PO RTANCIA

Un caballero que está do v is ita  lo pre­
gunta a la  n iñ a  de la  co sa :

—  ¿Cómo estás, monlna?
—  Estoy buena.
—  E l caballero, sonriendo, y con tono ca­

riñoso.
—  Ahora me dobes preguntar como estoy 

yo.
—  L a  n iña, con cand o r:
—  1 Como a m i no me importa I

Bebecito.

PIDAN CAFÉ

fFp V E N U S
T. Uruguaya <318 Aguada

LA S  COSAS D E  R U S IA

Lo  mismo a l derecho que al revés.



LA  H IG IE N E  D E LA  NO CHE

La higiene es el gran progreso ele la 
época actual y por eso, llegará a re­
gir todos los actos de la vida. Es tam­
bién una de las preocupaciones más le­
gítimas de la filantropía, por com­
prender que la falta de ella en las ha­
bitaciones de obreros y centros prole­
tarios, es una de las causas que deter­
minan la inmoralidad en muchos ho­
gares pobres.

Hay todavía mucha gente, que si 
bien organiza su vida, sus costumbres 
y su trabajo durante el día, descuida 
sin embargo la higiene de la noche, 
sin pensar que pierden durante diez o 
doce horas, el beneficio de las reglas a 
las que se sometieron durante el día 
es decir que la mitad de la existencia 
se sustrae a los principios racionales 
de higiene, de no guardarlos por la 
noche.

El primera de estos principios es la 
necesidad absoluta de respirar aire 
puro. Las curas de altura, los trata­
mientos de la tuberculosis y de la ane­
mia nos van familiarizando con esta 
necesidad primordial.

Siempre y en todo tiempo, lo mismo 
en verano que en invierno, cuando se 
reposa en una cama blanda, caliente y 
provista de las mantas y edredones que 
sean necesario, según la estación, se 
debe abrir de par en par el balcón, sin 
disminuir el aire con cortinas o per­
sianas, más que en las noches de he­
lada. A  este régimen, muy recomenda­
do por médicos e higienistas, pero un 
poco rudo, hay que acostumbrarse 
gradualmnte, empezando por abrir el 
balcón de la habitación inmediata, de­
jando la puerta del dormitorio abierta 
(evitando siempre las corrientes de

aire) ; abriendo luego el balcón o ven­
tana del dormitorio, pero con las per­
sianas o cortinas echadas, para atenuar 
la sensación del frío, hasta que se lle­
gue poco a poco a respirar el aire 
puro durante la noche, como durante 
el día.

“ Fresh avi is life” dicen los ingle­
ses, que son los maestros en cuestiones 
de higiene.

El cuarto de dormir debe ser espa­
cioso, desprovisto de colgaduras y al­
fombras (verdaderos receptáculos de 
microbios) y de sillas mullidas, y, de 
tener calefacción, ha de estar esta muy 
bien instalada, sin peligro de asfixia, 
pues no pocas veces suele ser depri­
mente, cuando nó exhala ácido carbó­
nico. Alfombras y tapices pi^eden re­
emplazarse por un práctico linoleum, 
que se lava o se cepilla diariamente.

El papel o pintura de las paredes es 
también importante; está probado que 
el color verde puede ser perjudicial a 
la salud, por emplearse en él materias 
tóxicas; el color blanco o azul son los 
mejores: poseen una influencia cal­
mante en los temperamentos nervio­
sos, mientras que el color rojo la po­
see excitante.

E L  A G IL ?  O XIG EN AD A
La que llamamos agua oxigenada es 

un antiséptico de los mejores y un 
gran destructor de microbios y fer- 
mentos^ casi en absoluto inofensivo 
para el hombre y para los animales.

Para poner en peligro la vida de 
un animal, se necesitan más de diez 
centímetros cúbicos de solución de io 
volúmenes por kilogramo de peso del 
mismo animal.

Un hombre de peso regular tendría 
que beber más de medio litro de esta 
agua antes de sentir los efectos del

envenenamiento, lo cual se explica fá­
cilmente si se tiene en cuenta que los 
productos de la descomposición del 
agua oxigenada, agua y oxígeno, son 
absolutamente inofensivas en sí. De­
bido a esto, el agua exigenada va reem­
plazando cada vez más, a mayor nú­
mero de antisépticos, los cuales son 
tóxicos todos y más o menos peli­
grosos, como el bicloruro de mercu­
rio o sublimado corrosivo, el ácido 
fénico y el yodo.

Su acción terapéutica, poderosa, 
aunque inofensiva para los órganos, 
es debido al hecho de que puesta en 
contacto con cualquiera susbtancia al- 
buminoidea, da oxígeno continuamen­
te.

Este es el que produce la espuma blan­
quecina que se observa cuando se echa 
el líquido sobre una herida, la que 
queda desinfectada inmediatamente.

A l mismo tiempo el agua exigenada 
hace no duela la lesión y estimula la 
cicatrización.

También es un gran remedio para 
cortar las hemorragias.

Diluida en tres o cuatro veces su vo- 
lúmen de agua, corta rápidamente las 
hemorragias nasales. En estado puro 
detiene las hemorragias dentales, y di­
luida en tres o cuatro veces su peso 
de agua hervida es un remedio para 
toda clase de inflamaciones de nariz, 
naso farinje y garganta.

En cierto modo es un específico 
contra las anginas cuyo dolor e hin­
chazón quita rápidamente y atenúa y 
cura las inflamaciones del oído y la 
oftalmía purulenta.

Usada en la toilette femenina, quita 
las pecas y aclara el color del cabello. 
Si es rubio lo emblanquece y  si es ne­
gro, lo vuelve rubio, dorado.

También se aplica el agua exigena­
da a la medicina interna.

Se usa, con una fórmula adecuada y 
recetada por un médico, para la desin­
fección del tubo digestivo, para la 
disenteria, para el cólera infantil, para 
la fiebre tifoidea y para la difteria.

Dr. José A. Rampini
ESPECIALISTA EN ASMA  
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UN POCO DE

M ED ICIN A C A SER A
Gola — distínguese su estado cró­

nico de su estado agudo. Los sínto­
mas son: hormigueo en las piernas, 
dolores punzantes en los dedos, nudo­
sidades en las articulaciones y, final­
mente, rigidez articular.

El comer carne y beber alcohol pro­
ducen una agravación notable. Consis­
te esta afección en un depósito de 
ácido úrico formado por defecto de 
eliminación, o en una secreción dema­
siado abundante de dicho producto 
orgánico. Los accesos de gota van 
siempre precedidos de trastornos di­
gestivo.

Tratamiento: Régimen alimenticio 
severo, con exclusión de carne y alco­
hol y con abundancia de legumbres, 
frutas y agua fresca. Los espárragos, 
el perejil y el apio activan la secre­
ción renal y facilitan la eliminación

ARISTOLÍNO
JA B Ó N  LÍQUIDO

EL l*|AS PERFUMADO Y ANTISEPTICO

del ácido úrico, así como también pro­
ducen una acción farorable la leche 
cuajada, el suero y la cura de limón.

Deben ensayarse los baños calientes 
de agua, aire y arena. Las envolturas 
húmedas calman los dolores. Conviene 
hacer mucho ejercicio muscular, a 
cuyo fin está indicado todo género de 
sport.

Los que padecen gota no deben des­
cuidar esta dolencia, sino observar es­
trictamente las prescripciones del mé­
dico, a fin de conseguir una radical 
curación.

Polvo qraseoso

Introductores 

para la

usar
cu tis

A M E R IG A  D E L  S U R

M E N D E L  &  ce
Agencia en Montevideo :
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es el que Vd. debe
para  que su 
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P A R A  N U E S T R O S  N l f l O S
Más que nunca se preocupan las ma- 

más que disponen de un presupuesto 
modesto para vestir a sus hijos, de la 
extraordinaria subida de precios en 
‘.odos los géneros de lana.

Su coquetería maternal, la más per- 
mi'ida y la más excusable de todas 
las coqueterías tiene que sufrir de 
veras al salvar las dificultades que 
han de vencer hasta completar para 
tres o cuatro niños su equipo de in­
vierno; por eso es que procuraremos 
hoy ayudarlas en su tarea con varios 
consejos de economía práctica, y con 
algunos modelos sencillos y elegantes.

En los niños pequeñitos la lence­
ría evita casi el gasto de telas de la- 
na para sus trajes; pero necesitan 
abrigos, y la manera de gastar con 
fruto el dinero es no dejarnos seducir 
por las telas de fantasía ni por las de­
masiado baratas, que resultan las má3

también le recomendamos, porque es 
sólido, abrigado,y en la actualidad me­
nos caro que las telas de lana. Los co­
lores vivos siguen muy en boga para 
los niños; pero no hay que confundir 
los colores vivos con los colores chi­
llones e insoportables; ciertos verdes 
y amarillos, y encarnado fuerte, ti­
rando a ladrillo les sienta muy 

mal, porque los hace pálidos, dando a 
sus rostros el aspecto de enfermos. 
Además, estos colores no convienen 
para el diario; porque los trajes y 
abrigos de ir y venir al colegio deben 

ser en tonos más sobrios: azul ma­
rino, verde botella, marrón, granate, 
gris o nutria.

Para los bebés nada mejor en los 
dias de gran frío que los abrigos y 
trajes de punto; llamados “exquima- 
les” que los cubren desde la cabeza

hasta los pies. Estos trajecitos si se

de ¡as veces, las más caras.
Para confeccionar los trajes y abri­

gos de niñas y niños mayorcitos, es 
preferible escoger entre las telas clá­
sicas : sarga, tricotina, cheviot gabar­
dina, y entre todas ellas, la sarga es 
la que ofrece más garantía de dura­
ción, pues la gabardina se pone muy 
pronto lustrosa; la tricotina y el che* 
viot suelen tener una trama muy flo­
ja, que se estira y hace que se defor­
men muy pronto los trajes.

Las telas más adecuadas para los 
abrigos son las que tienen algo de pelo 
como los terciopelos de lana, los-paños 
no r»my finos y las sargas con pelo 
por el revés como el moletón.

E  terciopelo de lana tiene, sin em­
bargo, el inconveniente de pelarse 
pronto cuando no es de la mejor cali­
dad ; los paños peludos se empolvan 
mucho, así que la sarga moletón es lo 
más práctico, aunque sea lo más caro.

En telas de fantasía para trajes de 
niños tenemos las escosesas de Alsacia 
las de rayas, las de cuadros, siempre 
más caras que las clásicas, aunque sea 
igual o peor su calidad; son muy útiles 
para acertadas combinaciones en com­
posturas y arreglos con las telas lisas.

El terciopelo inglés liso o con rayas,

Peletería Canadiense
I I .  W l i l t e

(Iran surtido de píelos de xUtimas 
novedades reoientomento Importa­
das. Teñido, surtido, blanqueo y re­
formas de todas olasos de pieles.

T rabajos garan tidos 
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compran hechos resultan carísimos, 
pero se vuelven económicos cuando 
los confeccionan las madres habilido­
sas, ya sea a punto de media, siguien­
do un buen patrón, ya comprando por 
metros el jersey o tela de punto, que 
se corta y se cose como otra tela cual­
quiera. Este sistema es más breve, 
pero el punto hecho a mano estira 

menos y nunca se deforma el abrigo 
o el traje; el precio de la lana viene 
a ser el mismo que el de la tela. Pa­
ra completar esta toilette se hace un 
casquete o gorrito con vueltas, como el 
de los aviadores, las que se bajan 
cuando el frío aumenta, encuadrando 
la carita rosada del bebé, preservando 
sus pequeñas y delicadas orejas del 
rigor de la temperatura.

El color de estos “esquimales” a no 
ser blanco siempre el más elegante 
para niños aunque más delicado), 
puede ser un color gamuza o un gris 
claro.

El primer modelo que presentamos 
hoy es un abrigo para niña de ocho 
a diez años, en tela a cuadros grises y 
blancos, con el cuello y las vueltas de 

las mangas de terciopelo negro.
E l segundo es un abrigo-capa en 

paño fino color beige, con el cuello 
chal y las vueltas de las mangas de 
terciopelo azul marino.

En cuanto a la capa para niña que 
constituye nuestro tercer grabado, es 

en terciopelo gris oscuro, adornado 
con tiras de tela de punto a rayas 
grises y blancas.

DIEZ AÑOS DE FELICIDAD
10 CONSTITUYE UN MINUTO DE «TENCION
, Q U0 tristeza J  que angustia la apa­

rición de las arVugaa! I/a» mujeres no 
deberían dejarlas Instalar tr^ q u h o a  BO- 
bre su propia belleza, deberían vigilar 
a ten tamonte osas matudoras de Juven 
tud. defenderse bien c o n t r a l u c h a r  
con toda la astucia y  teda paciencia 
contra las solapadas enemigas. ,

En cuanto la mujer tiene veJ^ ¡¿n co  
o treinta años oh preciso que so 
ile las arrugas, no dobo esperar y ro*r® 
de ellas y descuidarlas: cuando después 
quiera detener la huella do la garra fa­
tal sobro la frescura do sus rasgos, siem­
pre resultará mA-s difícil. Hablo a las 
mujeres ouldadosas de su belleza. Indi­
cándoles al «Ido el medio P*rf . e?*r 
siempre un cutis precioso. Extiendan so­
bre la cara. todas las noches una capa 
de cera aséptica Impértale, ?.uo “
propiedad de absorber el cutis marchito 
Sara dejar a  la vista otro hermoso. La 
npllóución es sencilla, y el resultado su­
perior a tod«i deseo.

TOCAS - GOmS-SOM BmOÍ
ANA P1TTAMI-OLIO

SARANDI, 493

C O N SEJO S PR A C T IC O S
Para lavar un vestido de muselina 

se prepara agua de jabón a la que se 
añaden dos cucharadas de bórax en 

polvo. Si se trata de un vestido de 
muselina de color o con dibujos flo­
reados será mejor someterlo primera­
mente a una operación que evitará to­
da desagradable sorpresa en el color; 
consiste esta en dejarla empaparse du­
rante dos horas en una fuerte solución 

de agua fría y de sal.
Se depositará en seguida en el agua 

de jabón caliente y se dejará empa­
parse durante algún tiempo, teniendo 
cuidado de mantener el vestido lo más 
extendido que sea posible. Se oprimi­

Sombreros y formas de última 
novedad para señoras y niños. Se 
hacen y reforman pieles y sacos.

BALDOMERO GARCIA
IB DE JULIO, 1459 To!®f- 2921 Cordón

rá para que escurra el agua pero no 
hay que frotarla; pues de lo contrario 

se deformaría. Para quitar las man­
chas que sean refractarias a este tra­
tamiento se extenderá la parte man­

chada sobre la palma de la mano y se 
frotarán las manchas suavemente con 
un poco de jabón teniendo cuidado 
de no estirar las otras partes del te­
jido. Enjuágucse abundantemente y 
exprímase después el agua; finalmente 

póngase a secar al aire .libre, procu­
rando que no se estropee la forma 
del vestido.

Ocurre a veces que un alfiler olvi­
dado en la prendas o las presilla

B O H H B B O B O I

AL LU TO  M O DERNO
D E

Adelina B. de García

nU 1 2 8 0 - A I M  D E S - 1 2 8 0
Tililooo Li UruQiiya 2459. Cintrai

para sugetarla a la cuerda de secar, se 
imprimen una mancha de hierro. Se 

sosmeterán estas manchas de herrum­
bre al mismo tratamiento que las 
man-chas de tinta. Humedézcase la 
mancha, espolvoréese con sal de ace­
dera y póngase a secar al sol después 
lávese con agua a la que se haya adi­

cionado un poco de amoniaco. E l áci­
do oxálico se emplea también con 
buen éxito. En este caso se extenderá 
la parte manchada del tejido sobre una 
tela puesta a la lumbre con agua hir-

C o rsé s ,  f a ja s  y  so n tleD S  s o b r e  m e d id a
A N D E S  I2IO 

Entre Sorlano y Canelones 
m o s a  A l v a r e z

viendo en lugar de exponerlo al sol. 
Después se enjuagará en el agua de 

amoniaco.
La sal de "acedera puede aplicarse 

sobre el tejido manchado extendiendo 
este -sobre una mesa con agua hir­

viendo.

El predilecto de nuestras elegantes
I L os polvos grasosos y Jabón Curativa ROSICLER
son los ún icos que por su in v is ib ilid ad  y  adherencia dan a la  tez una suavidad 

Ique no  puede a lcanzarse co n n in g ú n  otro producto

.Nexilb.



F ^ n a  G i o v a n n i
En aquellos tiempos aquel que nacía 

de un hombre y que había tenido por 
señora a aquella a quien como a la 
Muerte nadie abre sus puertas entre 
sonrisas, era verdadero hijo de Dios.

Fue entonces que el pobre San 
Francisco de Nuestro Señor Jesucristo 
subió al cielo. La tierra que había 
embalsamado con sus virtudes guar­
daba su desnudo cuerpo y la simiente 
de sus palabras. Sus hijos espirituales 
se habían multiplicado entre el pueblo, 
pues la bendición de Abraham había 
recaído sobre ellos.

Los reyes y las reinas ceñían con 
orgullo el cordón del pobre Jesucris­
to. Los hombres en montón busca­
ban en el olvido de si mismos y del 
mundo el verdadero regocijo y huyen­
do de la alegría la encontraban a su 
paso.

La orden de San Francisco se exten­
día sobre toda la cristiandad, las casas 
de los pobres del Señor poblaban Ita­
lia, España, la Galia y Alemania. Y  una 
casa muy santa se alzaba en la villa de 
Viterbo. Fra Giovanni profesaba la po­
breza, vivía humildemente desgraciado, 
y su alma era un jardín cuya llave se 
había perdido. Tomó por revelación el 
conocimiento de las grandes verdades 
que escapan a la habilidad y prudencia 
de los hombres.

Y  a pesar de su ignorancia y senci­
llez, sabía lo que ignoran los grandes 
doctores del siglo. Sabía que el cuida­
do de las riquezas hace a los hombres 
malos y miserables, y  que solo eran 
felices aquellos que nacen pobres y  
desnudos y  que viven y mueren tal 
cual nacieron. En medio de su pobreza 
vivía siempre contento y  feliz. Se de­
leitaba en la obediencia y  renunciando 
a sus deseos merendaba en pan del co­
razón. E l peso de las acciones huma­
nas es inicuo y nosotros somos árbo­
les cargados de envenenados frutos.

Temía obrar, pues el esfuerzo es do­
loroso y vano, temía pensar, pues el 
pensamiento lleva al pecado. E ra hu­
mildísimo, sabía que el hombre no po­
see nada propio que pueda glorificarlo, 
que la soberbia endurece las almas y  
que aquel que tiene por único bien las 
riquezas del espíritu y no hace méri­
tos se envilece como los más podero­
sos.

Fra Giovanni excedía en humildad a 
todos los monges de la casa de Viter­
bo. E l guardián del convento el santo 
hermano, Silvestre, era menos bueno 
que él, porqile el amo es siempre me­
nos bueno que el servidor, la madre 
es menos inocente que el pequeño niño.

Viendo que fra Giovanni tenía por 
costumbre despojarse de sus ropas pa­
ra cubrir los atormentados miembros 
de Jesús Cristo, el guardián le prohi­
bió en nombre de la santa obediencia 
dar sus ropas a los pobres. E l mismo 
día de la prohibición, fué como de 
costumbre a orar al monte que ador­
na la cuesta de Cunino. E ra en pleno 
invierno grandes copos de nieve caían 
sin cesar y  los lobos descendían ha­
cia la villa.

Fra Giovanni arrodillado al pie de 
una encina, hahlaba amistosamente 
con Dios, pidiéndole mesericordia pa­
ra los huérfanos, para las viudas, 
para los prisioneros, para los arrenda­
tarios que son dignamente tratados por 
los usureros lombardos, para los ga­
mos y las ciervas de los bosques perse­
guidos por los cazadores, para las lie­
bres y los pájaros presos en sus jau­
las.

En un éxtatis anchatador divisó en 
el cielo la mano del Señor.

Cuando el sol se hubo ocultado 
detrás de la montaña el hombre de 
Dios se levantó y tomó el camino del 
convento. En la silenciosa y blanca 
senda encontró a un pobre hombre

que le pidió lo socorriese por amor a 
Dios. | A y ! le respondió—nada puedo 
daros—solo llevo mis ropas y tengo 
prohibición absoluta de mi guardián, 
de repartirla con alguien. Me encuen­
tro en la imposibilidad de socorreros 
pero si me queréis, hijo mió quitád­
melas todas.

A l oír estas palabras el pobre des­
pojó al monge de sus ropas.

Y  Fra Giovanni marchó desnudo 
sobre la nieve que venía cayendo y 
penetró en la villa. Atravesó la plaza 
solo llevando como única vestidura un 
lienzo que cubría sus riñones, los mu­
chachos que en ella jugaban lo hicie­
ron blanco de sus mofas, arrojándo­
le nieve mezclada con guijarros y lodo. 
Había en la plaza pública gran canti­
dad de trozos de madera destinados 
a la construcción de una casa. Uno de 
esos trozos estaba colocado al través 
de los otros. Dos muchachos se senta­
ron en cada uno de los extremos de 
la viga y empezaron a balancearse. 
Estos dos pilletes eran precisamente 
los que más habían ridiculizado al 
Santo, arrojándole piedras.

Se aproximó a ellos y sonriendo les 
d ijo :

— Chicos queridos, me permitís 
mezclarme en vuestro juego?

Y  sentándose en uno de los extre­
mos de la viga empezó a balancearse 
a la par de ellos. Los peatones que 
vieron aquello se decían:

— Realmente, ese hombre está loco:
Al toque del Ave María Fra Giovan­

ni seguía todavía balanceándose.
Varios sacerdotes, venidos de V i­

terbo, con el objeto de visitar a sus 
hermanos mendigos — cuya fama era 
ya universal, acertaron a pasar por la 
plaza pública. A  los gritos de ‘‘He 
aquí al hermanito Giovanni’' que pro­
fería la turba de muchachos, los sa­
cerdotes se aproximaron y saludaron 
ceremoniosamente.

Pero el santo varón no solo no les 
retribuyó el saludo, sino que hacién­
dose el que no los veía, siguió balan­
ceándose sobre la inquieta viga.

Y  los sacerdotes se dijeron:
— Déjemoslo es todo un imbécil.
E l corazón de Fra Giovanni se 

inundó de beatifica delicia y su gozo 
fué inaudito.

La humildad de sus obras solo obe­
decía al inmenso amor que profesaba 
a su Dios y escondia su oro en cofre 
de cedro con triple llave.

Y a  de noche fué a golpear a la 
puerta , del convento y habiendo sido 
admitido— apareció desnudo, ensan­
grentado y salpicado de lodo— Son­
riendo dijo:

— Un ladrón bienhechor me quitó 
las ropas y los muchachos me han juz­
gado digno compañero de sus juegos.

L a  indignación de los hermanos fué 
muy grande al saber que se había 
atrevido a cruzar la plaza en estado 
tan lamentable. Y  considerando que 
exponía la santa orden de San Fran­
cisco a burlas y vergüenzas lo recri­
minaron — E l General advirtió que un 
gran escándalo afligía la Santa Orden 
—reunió a todos sus hermanos — Fra 
Giovanni cayó de rodillas en medio de 
ellos. Con el rostro congestionado por 
la cólera lo amonestó ásperamente. La 
asamblea fué consultada sobre la pe­
na que convenía infligir al culpable. 
Previa deliberación unos pidieron la 
cárcel otros que fuera suspendido en 
una jaula del campanario de la iglesia 
y los demás que fuera encadenado.

Y  Fra Giovanni, exclamaba alboro­
zado :

— Vuestra resolución hermanos es 
de lo más razonable, merezco los cas­
tigos que me imponéis y muchos más. 
Reconozco que solo sirvo para perder

en vano los bienes de Dios y los de 
mi Santa Orden.

Y  el hermano Marciano severísimo 
en sus hábitos y máximas exclamó.

No comprenden que le expresa co­
mo un hipócrita y que esa voz sale co­
mo de un sepulcro recien blanqueado?

Y  Fra Giovanni agregó—-me siento 
capaz de las mayores infamias si Dios 
no viene en mi auxilio. Sin embargo 
el General estudiaba la conducta sin­
gular de Fra Giovanni y pedía al Es­
píritu lo iluminase y ayudase a juz­
garlo debidamente. Y  a medida que 
oraba su cólera se convertiar en admi­
ración. En su época de paso por la 
tierra, había conocido a San Francis­
co y el ejemplo del preferido de Jesús, 
lo había instruido en las bellezas espi­
rituales. Una luz divina iluminó su 
alma y describió en los actos de Fra 
Giovanni una sencillez celestial.

— Mis hermanos dijo lejos de cen­
surar a nuestro hermano, admiremos 
las abundantes gracias que ha recibi­
do. En realidad es muy superior a 
nosotros. Lo que ha hecho—es una 
imitación de Jesucristo que llamaba 
hacia sí a los niños y que soportó que 
los verdugos lo despojasen de sus ro­
pas.

Y  en esta forma habló a los herma­
nos arrodillados :

— Hermano, he aihí la penitencia 
que os impongo. En nombre de la san­
ta obediencia, os ordeno que vayáis a 
la campaña y que cuando encontráis 
algún pobre—le rogáis que os despo­
je de vuestra túnica — Y  cuando os 
haya dejado desnudo—entraréis en la 
villa y jugaréis con los chicos.

Así que hubo concluido el General 
descendió del pùlpito, levantó a Fra 
Giovanni, que aún permanecía de rodi­
llas y  le besó los pies, luego dirigién­
dose a los monjes reunidos les dijo:

I

Cuando á los Niños 
les Falta Apetito

es indicación segura de 
que su delicado orga- 
nismo necesita de la 
ayuda de un verdadero 
reconstituyente.

Déles á tomar la
Emulsión de Scott

N u t r e  y  A b r e  e l  A p e t i t o  

a l  m i s m o  t i e m p o •
4 8 T ■ - *

— Verdaderamente — mis hermanos 
—este hombre es un enviado de Dios.

Anatole France.

Traducción de la Sra. Rosa Richling 
de Ramírez.

No descuide Vd. su sor’ 
ders. Evite su progreso 
usando el «auditphonb

m ^  -_____ - g e m *. Aparato e s p e c i a l -
ente adaptable en los casos de sordera irreductible por los medios ch ntí 
eos actuales. ¿Quiere Vd. probar el « a u d i t p h o n b  g e m * por 5 0  d l a s ¿

E S C R I B A N O S  
C A S I L L A  N .  m AUDITPHONE COMPANY

I T U Z A I N Q Ó  
1407

CASA SOSA Avenida General Flores 2332
INSTALACIONES ELECTRICAS EN GENERAL—Casa autorizada 
por la Usina Eléctrica de Montevideo. Neumáticos y repuestos para 
autos. Teléfono Uruguaya. 1657 Aguada

(k p a a ía  ¿el Gas & Dique Seto ie Montevideo L ia .

Cocinando con Gas economiza tiempo y 
dinero, aumentando el bienestar y  confort 
en su casa. Las cocinas se venden o se alqui­

lan por pequeñas cuotas mensuales.

S A L Ó N  D E  E X P O S I C I Ó N

25 de Mayo esq. Juncal
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M i ideal es el m aqu in is ta  de U sina P. 
si realm ente ex isten  sim patías. ¿ P o r­
qué es ta n  Indiferente? — Morocha p ri­
m er amor.

M i ideal es un Joven R osarlno, de re ­
g u la r e s ta tu ra  morocho, sim pático  es 

rico ¿Sere su ideal? C onteste a  —  Ce­
leste.

E l hombre de m i, ensueño, es un joven 
de la  V illa del C e rro ; sus m iradas me 
tienen fa sc in a d a ; su nom bre es P. Ane... 
C onteste a  —  Traviesa.

A R I STO  U N  O
JABÓN LÍQ IID O  

Cura los puntos negros

E sto y  enam orada do un divino moro- 
chito  de reg u la r e s ta tu ra  v is te  de m a­
rrón  su nombro es A lberto e s té  em plea­
do en el Banco, frecuen ta  a  la  peluque­
ría  de Y1 en tre  18 y Colonia. C onteste — 
A corazón que sufro.

E stoy  locam ente  enam orada de un 
choffer. Le veo todos los d ías y no h a ­
ce caso por que tiene drogona. Yo tengo 
esp e ran za ; ¿como envidio a  b u  d rag o ­
n a?  Soy rub ia  y go rd lta  como ella ;- 
m a n to  lo a m a r la ! C ontesta  a  Jrancosita 
de París.

Sim pático  moro c h ito ; do ojos soñado­
res ; v iste de azul acom pañado con mo­
rocho de gris. Me siguió  h a s ta  C apu- 
rro. SI no e s té  com prom etido y lee e s­
ta s  lineas conteste por esta: rev ista . — 
Mor ochita discreta.

ANTONIO JOSE PAZ
Cirujano Dcntlata

Conaaltaa diurnas j  nocturnas de 1 y 30 a 
6 y de 8 y 30 a 12

HIERRA 1885 - Telf. UruQuaya 1607 Colonia

Morocho simpático visto do gris jugador al 
football en el tunder de Pando, pero es del 
Uruguayo del Esto y so puede decir quo es 
el Crac de su team. Estará comprometido?— 
F lo r de Pando.

Dos sim páticos jóvenes, subieron Andes y 
18, bajaron Estación Goes, tranvía 17, do­
mingo 9, a las 24, hablaron mucho de "Wan­
derers", si no están comprometidos contes­
ten a.—Dos W anderistas.

E l simpático joven que vivió año pasado 
cnsa departamento callo Lavalleja, empleado 
resguardo. ¿ Está ofendido con señorita con 
quien quedó hablar Itío Branco 14... y no 
vino? Ultima vez habló en frutería. A . L. no 
to engañaba.

Choffer Morocho maneja auto número 63.. 
¿será usted? conteste con sus Iniciales.—C a ­
riñosa como Ju lieta.

Rubio, ojos cielo, buen mozo, viste luto. 
¡ Tan educado t Lo vi 22 Abril 6 p. m. más 
o menos en 18 y Paraguay. Nos saludamos. 
¿No imagina A...o, que mi corazón late por 
Vd.? ¿Tiene compromiso?—In tranqu ila .

TO D A
colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acompañada de CUATRO tim­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centésimos cada uno, has 
ta tanto no normalicemos la 
publicación de las que ya he­
mos recibido.

EXPRESIONES FISONÓMICAS por OlBSON

— Ves oso hombre, hijo mío, tiene un va­
lor de 20 millones de. pesos 1

— Pero papú, si él vale eso, cuanto no 
vuldrú el caballo I

r a c a  o í  i v  R F S P D f t S  1295 - soriano - 1299
\ . l  \+ J I  \ nVJA l \ L  J L I / / Í J  Tcl. Uruguaya 2564-Colonla

PLAN TAS, H OJA S. FL O R E S A R T IF IC IA L E S  Y U T IL E S  
PARA SU C O N FE C C IO N .— RAMOS Y CORONITA 

PA RA  NOVIA Y COMUNION. —  VARIADO Y COM PLETO 
SURTID O  D E ARTICULOS PA RA  REGALOS

La mujer tíc

E s de cabello, negro, y  cu tis  m arfilino. 
A lta, gord lta , u sa  lentes y es linda y 
m uy b u e n a ; vivp A da. F lores, la  quiero 
y sabe qué solo*su cariño  me h a ré  feliz ; 
¡S i su p ie ra  cuanto  he hecho p a ra  v e rla !  
P o r qué no la  veo h a b la r  con nadie. —  
C onstante.

H erm osa, joven tr a b a ja  sucursa l de 
corres, d ía 7 le com pré tim bres 
y  conversam os la rgo  rato , si sus ojos 
recorren  e s ta s  líneas conteste  por esta  
rev ista . —  A l del cambio.

A n í b a l  B u e r o

H O R A  F I J A
Consu ltas de I K  s 6 
Excepto M iérco les

Cirujano-Dentista

EJIDO 1186
T. Uruguaya 2426 Colonia

PARA DNA HORRIBLE JAQUECA
H A Y  T A N  SOLO D 0 9  R E M E D IO S ; 
C O R T A R S E  L A  C A B E Z A  O  T O M A R

HEADINE
EN AMBOS CASOS LA CURA ES INMEDIATA

M arina , es el nombre que oí llamar noche 
del viernes Biógrafo Paso Molino, a rubia 
que conocí baile Centro Gallego. ¿SI he es­
tas líneas recordará al del T ra n v ía  lín e a  44?

Estoy enamorado y serla mi felicidad ca­
sarme con morocha que vi miércoles 5 do 
Mayo en teatro Solís. Su silueta ordenaba 
que mis miradas se clabaran en olla.—E l de 
los casam ientos.

Preciosa morocha, calle República. Nos 
juramos amor pero ol destino cruel nos se­
paró hace tiempo, i Imposible olvidarla! ¿Re­
cordará matlnees iris y Moderno? Quisiera 
verla. Contesta Carmen a tu José.

S im pática  Sta. M. E., que el 2 de Mayo 
viajó en el Forrocarrll del Norte, recuerda del 
joven con quien habló en la venida do Son­
ta Lucia, a .. .  mantengo afectuosos recuerdos 
para con Vd. estará comprometida contesto. 
— Atrev ido  interesado.

'm  So llam a Delia, A. M. estoy enamorado,
I™ aunque cuando me mira, haciendo un Jesto 

bastante marcado de desprecio, la amo más. 
— Apasionado.

Constituye mi ldoal, María mi prometida, 
■  mujerclta sin Igual, que de todas es la envl-
I dlu. — San  Roque.

Quisiéramos hallar dos amlguitas bellas y 
■ jóvenes para acompañarnos, en este mundo, 
H por lo que nos ofrecemos en matrimonio. Las 

interesadas pueden dirigirse n.—T ito  y Toto.

P id a  H E A D I N E  en todas {as F a rm a ­
c ias y  cuídese de las fa ls ificaciones.

1
D
li
a
i

Francisco Silva y Armas
CIRUJANO-DENTISTA 

Consultas de 9 a II 1/2 y de 14 a 18 
Excepto Sábados Hoja fija 

Consultas nocturnas Lunea y Jueves de 21 a 28 
M UNICIPIO 1270

Blanca bovener
CIRUJANA DENTISTA

Exclusivamente sefioraa y  niños

J U S T I C I A  SOSO M o n t e v id e o

LAS COLABORACIONES PA­
RA ESTA PAGINA NO D E­
BEN EXCEDER D E  30  PALA- 
BRAS INCLUSO FIRMAS.

So n  is  B eau tifu l — Croo ser ol que recuer­
das lejos de t i ; el que ha cumplido sus pala­
bras ; tu lo dices gentilmente. No croas que 
la distancia separa. Sólo ol olvido... puedo 
separar. Deseo verte hablarte.—Odo S ilv ig a rr i.

A  M a r ía  Lu isa  — No soy torpe por eso supo 
comprenderla, no soy malo, por eso quise 
hacerme comprendor.—S incero .

J u lia  —No me juzgue mal puesto quo en 
mi todo era verdad, en Vd. está a la vista. 
— F lo r M arch ita .

Napo león — Soltera do 30 años reúno las 
condiciones quo Vd. deson, y un alma rebo­
sante do ternura: si le agrada conteste a—

A lm a  Noble — Es imposible complacerla por 
el momento, mi dignidad lo impide. Si iu 
placo cscrlbu a esta Bccción, mandando car­
ta explicativa.—A lm a  B lanca .

NO MAS DOLORES: M m e. Nogues, 
partera, aprobada en B . A ire s  y 
M ontevideo. Especialm ente a s is ­
tencia del parto  y  cnraciones sin 
dolor. Recibe pension istas, con­
tando con un personal competen­
te de en ferm eras. C onsultas: de 
8 a 10 y de 2 a 5. Colonia 1128. 
Telefono U ruguaya 589, Central.

S im pática  señorita quo vi en un 18 el do­
mingo 9, vestía de celeste y sombrero negro, 
la seguí y vi que ontró en una cnsa en la 
calle Uruguay y Arenal Grande y desearía 
saber sí allí es su domicilio. ¿Si esta señori­
ta fuera tan amable se dignara contestarme 
al M oroch ito?

Morocho de 35 años, presencia agradable 
y sin compromiso, hace dichosa a la mujer 
que quiera corresponder al amor de mi alma 
apasionada.—P. R. 33.

La  Nena, siempre será la Nena, que reino 
en mi corazón. No importa pasen los años, 
no importa el abismo que nos separa. Cuando 
quieras, Nena, quo salve eso abismo por tu 
amor, no creas me detendrá ningún peligro. 
¡ Tanto te adoro... quo yo; INunca lloraba 
y hoy... tanto lloro...!—A bu lcac ín .

E S Q U E L A S

A  1S de Ju lio  y  Cuarcim . —  E l 11 do 
M arzo en  e s ta  sim p á tica  revista, he leído 
aquel ideal. E s ta b a  v estida  do andaluza , 
me v is te is en el corso. E re s  tú  e l que me 
reg a laste  aque lla  ro s ita ?  E spero  con­
testac ión . —  L a  que d ijo  v iv ir  en la 
Unión.

A von  íl in d en b u rp  —  R eúno los cu a ­
lidades cx ljld as por Vd. soy a lem ana  
rica  de 2 0  años, piónso p a r t i r  pronto 
p a ra  A le m a n ia ; d esea ría  un  buen com- 
pañerito  como Vd.— Z w ei dun fe le  Augen.

A  F ifi. —  G ra tam en te  so rp rend ida  
por esquela , el id én ticas  condiciones (su ­
poniendo sin ce rid ad ) am o r propio  hízo- 
m e no co rresponder saludo, a  ra íz  de 
posible verac idad  en re la to  ofensivo, he­
cho a  persona  conocida a am bos. Espero.

Porteño uruguayanizado . —  H abiendo  
a lg u n a  duda, y poca conform idad  a  mis 
p regun tas . E spero  en o tr a  su y a  sea  m ás 
explícito. S iem pre un  saludo  cariñoso .—  
De n eg rita  enam orada.

R ub ia s papas. —  D ecidnos, lin d as  ru ­
b ias ¿concebís el piropo ga lan o  como 
fiel refle jo  del s e n tir?  ¡ C uán  e rra d a s  e s­
tá is . p o b rec lta s i V u estra  insinuación  nos 
h ab la  de v u e s tra  inocencia. — M orochi- 
tos contador, tenderito>\

M aría Susana. —  ¡Q ue d igo? que sin 
conocerla me siento  a tra íd o  a  Vd. por 
algo que no sé  exp licar. U ruguayo  36 
nñon estanciero  pobre como u n a  r a t a  y 
mfts feo que un  tiro . A h o ra  la  podré  co­
nocer? —  M orocho A .

A  Jodas las lectoras, tengo  diez y  n u e ­
ve a‘ños y no conozco el am or. Soy po­
b re  y  tra b a ja d o r  lo que c re a  conve­
n ien te  hacerm e feliz puede co n te s ta r  a 
.—Afosca.

V. F. M. —  T ienes b ijo  y  o cu ltaste . 
D esg rac iada  contigo se rla , por e sa  causa  
D en tro  cu a tro  d ías p a r tiré  lejos. Mi f a ­
m ilia  o c u lta ré  verd ad ero  p a rad e ro  y 
causa . T ienes p o rv e n ir ; h az  feliz  niño, 
eso te  pide. —  D esengaño” .

,13 carnavales. —  C reo conceder en tre ­
v is ta  u  un caballero , sáb ad o  s igu ien te  
s a l ir  esta  en C uarelm  y  San  Jo sé  5 do 
ta rd e , lleve flo r b lanca , yo M. U ruguayo  
si c au sas  im pid ieran  sábado , siguiente . 
— Morena.

J920 Sim pático  m orocho ju g ad o r nac io ­
nal, su  nom bro em pieza  con  A. y  ap e lli­
do I .........o si lee e s ta s  líneas con tes te  a
1920. —  5-4-1920.

S im pá tico  ten ien te . — A costas  de s a ­
crificios he ave rig u ad o  qu ién  e s  J . U. 
sino  e s tá  com prom etido  e n  MUNDO 
URUGUAYO pido se  d igne m e conteste . 
— A lm a  enam orada.

A rtu ro  —  Que p a s a :  E n fe rm o  a c a ­
s o ? . . . .  N o sé  donde d irljlrm e . A que 
obedece ta l, silencio? S inceram en te  —  
Adela.

E nrique  —  Me pides que m e deje  v e r 
una  vez m ensua lm en te  y  de le jos? sé  
sincero, pues tu  cariñ o  se  h a  con v erti­
do en o d io . . .  ni qu ie res verm e de ce rca ! 
L a  ru b ia  se rá  la  c a u sa  que o lvides m i 
c a r iñ o ? . . .  —  A lm a  H erida.

A  la del Palco  53. —  E spero  verte  
palco, U rq u iza  el dom ingo sig u ien te  a  
la  sa lid ad  de esta . —  E l del palco.

£ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ &

EL FACTOR PRINCIPAL 1
DE SU B ELLEZA____

....lo  tiene Vd. en esto deli­
ciosa cera que mantendrá su 
rostro fresco, sano y suave y le 
procurará el aspecto atrayente 
de la juventud.

Pruebe Vd. la cera crema

' Amandine '
exquisita y delicadamente per­
fumada y será su favorita

$ 0.50 cts. la caja 
Depositarios:

Farmacia Franco-Inglesa
Uruguay esq. Florida 

Montevideo
Unica abierta por la noche

AGEN6 IA COSMOS



EL PERRO HABLADOR

COSAS D E  M A RK  TWAl'N*

E n  un café  do N ueva Y ork en tró  una 
vez un ventrílocuo  que ac tu a b a  en uno 
de los te a tro s  de la  g ra n  urbe no rtean»*  
rlcana .

L lev ab a  el a r t is ta  un perro, a l quo t e ­
n ía  g ran  cariño , y  , al a c u d ir  el cam are­
ro a  p reg u n ta rle  qué Iba a  tom ar, so le 
ocurrió  d a r  a  éste  u n a  Ingeniosa brom a.

P id ió  p a ra  él un  "bock” de cerveza, 
y  luego, d irig iéndose a l can , le p regun ­
tó  :

—  Y tú , ¿qué quieres tom ar, T eddy?
Teddy, el perrito , contestó  po r boca

del ventrílocuo, n a tu ra lm e n te :
— U n ' ‘sandw ich” do q u e s o . . . .
Q uedóse asom brado  el cam arero  a n ­

te  aquel chucho que h a b la b a  y, yendo al 
m o strado r, dió cu en ta  de lo quo o cu rría  
ul dueño del café.

E l dueño no quiso d a r  créd ito  al m o­
zo, y  acud ió  a  la  m esa  del a r t is ta , p a ra  
decir a  é s t e :

—.Perdone, señor. E l cam arero , que 
«!n d u d a  e s tá  ebrio, m e acab a  de decir 
que ese perro  que tiene  usted  h ab la  lo 
m ism o que u n a  persona.

E l ventrílocuo  co n tes tó :
— No e s té  eb rio  el mozo, am igo mío. 

E s te  perro  hab la , en efecto. E s do una 
raza  de la  que sólo ex is ten  y a  dos ejem ­
p la res  : éste, y o tro  que  posee el rey  do 
In g la te rra .

— i E s  m arav illo so ! —  exclam ó el due­
ño del ca fé  —  ¿Y  co n te s ta  el perro  a 
lo que le p reg u n tan ?

— H a g a  usted  la  p r u e b a . . . .
E n tonces, el in d u s tria l dijo, d irig ién ­

dose al c a n :
—  /.E s verdad  que h ab la  usted , señor 

perro?
— I.o  que e s  v e rd ad — replicó el p e rr i­

to —es que hace dos h o ras que he pedido 
u n  ‘'san d w ich "  do queso, y  to d av ía  no 
m e lo h an  t r a í d o . . .

E l dueño de café , como buen am eri­
cano, v ió  en seguida el negocio. Aquel 
an im al, con un d e lan ta l b lanco y  p re ­
g u n tando  a  la c lien te la  qué quería  to ­
m ar, pod ía  p roporc ionarle  g an an c ias  f a ­
bulosas. A sí pues, p ropuso al v en tr ílo ­
cuo que le vendiese el can.

E l a r t is ta  se  echó a  re ír.
— N o vendo este  perro  —  dijo  —  por 

n a d a  del m undo. Yo no tengo  fam ilia

A R I^ J  OLINO
JABÓ N  LÍQUIDO

INDISPENSABLE
PARA EL TOCADOR DE LAS SEÑORAS

n i am igos, y  T eddy es m i único com­
pañero . !No puedo usted  Im ag inarse  lo 
que nos q u e r e m o s ! . . . .

E l Industria l in s is tió :
—  lie  doy a  tisted  qu in ien tos dólares 

p o r el perrito .
E l ven trílocuo  se  dió cu en ta  d e  que lo 

que em pezó por se r  u n a  sim ple brom a 
pod ía  convertirse  en  a lgo  ú til. S in em ­
bargo , hizo como quo se res istía .

E l ca fe te ro , obstinado, duplicó la 
o f e r ta :

— L e  doy m il d ó la r e s . . .
E n tonces el a r t i s ta  so dejó  conven­

cer, d iciendo:
—  Me h a  a g a rra d o  usted  en un  m al 

m o m en to —  necesito  d inero , y  no sé 
dónde e n c o n tr a r lo . . .  Yo no  q u e ría  re ­
p a ra rm e  de T e d d y . . .  P ero  D ios h a  d is­
puesto  las  cosas de este  modo.

S e  u ltim ó  el negocio, y, después de 
h ace r el dueño del café  m il p reg u n tas  
al perro , a  las  que éste con testó  con 
m ás Juicio que un se r  rac ional, el ven­
trílocuo  recib ió  un cheque po r v a lo r de 
m il dó lares, y el in d u s tria l se  quedó con 
Teddy.

Sólo que, a l lev an ta rse  el a r t i s t a  p a ­
r a  irse, d e jando  en  el ca fé  a  su perrito , 
é s te  le d ijo , en tono de re p ro c h e :

—  !Ah, c a n a lla !  ¿C onque te  sep a ras  
de m í?  ¿C onque m e h a s  vendido p a ra  
quo m e e x p lo te n ? . . .  Pues, en  ven g an ­
za, no volveré a  h a b la r  en lo que me 
queda do vida.

Y, en  efecto , ap en as  el ven trílocuo  
abandonó  el estab lec im ien to , no hubo 
m an e ra  de que T eddy  p re n u n c ia ra  una  
so la  p a l a b r a . . .

CAM ISAS D E  P IE D R A

E n  a lg u n as  reg iones de R u s ia  C en­
t r a l  se  en cu en tra  u n a  v a ried ad  de p ie­
d ra  m uy cu riosa . E s  u n a  p ied ra  fibrosa 
que  se puede h ila r  y  te je r  com o el te j i­
do de c ris ta l, y  re su lta  ta n  flex ib le  co­
mo la  te la  de algodón. A dem ás ofrece la  
v e n ta ja  de no rom perse, por cu y a  r a ­
zón los obreros la  em plean  p a ra  cam i­
sas . C uando e s tá  su c ia  no h ay  que h a ­
c e r  s ino  ech a rla  a l fuego, y queda  nue­
va, com o p a s a  con el am ian to .

Consultorio Dental laborT PrútE8,8
Bajo la dirección técnica del cirujano dentista

V. t>. TO0WE8E
Premiado con medelle de oro en la F. de Medicina 
Ex Jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 
Oentedura complete, euperlor e Inferior 8 20.00 
Ctronee de oro 8 5.00. Extreeclón eln dolor 8 1.00 

0TR08 TRABAJOS CONVENCIONAL

Horas de consulta de 9 a 12 j  de 21 7
25 DE MAYO» 257 

Teléfono La Uruguaya 3328, Central

UNA A NECDO TA  D E B O N A PA R TE
D espués de la  jo rn a d a  del X I I I  V en­

d im iarlo , el joven genera l B onaparto  
hab ía  sido encargado  del m ando de la 
guarn ic ión  de P a rís  en m om entos en quo 
el pueblo e s ta b a  ag itad ís lm o  con motivo 
de una  g ran  escasez. B onaparte , segui­
do de su estado  m ayor, reco rría  la  ciu- 
dad , y  se v ió  rodeado  p o r uno de los 
grupos, en el que p redom inaba el e le­
m ento  fem enino, que e ra  a  la  sazón  el 
m ás exaltado , y que ped ía  pan  a  g ritos.

U na  m u je r a l ta  y m uy g ruesa  e ra  la  
m ás vehem ente, y se puso a g r i ta r :

—  T oda e s ta  cáfila  de ofleialitos se 
b u rla  de nosotros. Q ué les im porta  
que el pueblo se m u e ra  de ham bre, 
m ien tra s  ellos en g o rd an ?

B onaparte , que e ra  entonces m uy del­
gado se colocó en fren te  de la  obesa 
m a tro n a  y le d ijo  fr ía m e n te :

—  M írem e bien, y  d ig a  quién de los 
dos e9tá m ás gordo.

Da p regun ta , en tono  tranqu ilo , p ro ­
dujo  u n a  c a rc a ja d a  general que descon­
certó  a  la "o rad o ra" ,

Manuel Paso, el delicado poeta español 
prematuramente muerto, escribía en un pe­
riódico, donde se hallaba encargado do la 
sección de "Sucesos”, y un día publicó la 
noticia de que en una callo un perro habla 
mordido a un hombre, causándolo varias he­
ridas. Añadía que el animalito pertenecía a 
un coronel del ejército.

Apenas salló el periódico, presentóse en la 
redacción, en forma muy airada, el dueño 
ílcl can, protestando contra la demasía quo 
se atribuía a su perro.

— Eso no es exacto y hay quo rectificar­
lo. ..

— Está blon. . .  está bien. . .  — balbuceaba 
todo confuso Manolo Paso.

— | MI perro I — gritaba furibundo el colé­
rico militar.— i Decir tai cosa do mi perro I 
El suceso no ha podido ocurrir así... (Al 
contrario I

— Se rectificaré, so rectificará.
Y al día siguiente decía el periódico:
“El señor coronel dol 5.o D. M. P. H., so 

ha presentado en nuestra redacción para ro­
garnos que hagamos constar, porque eso es 
lo cierto, que su perro no ha mordido a nin­
gún hombre. Al contrario. Fué el hombre ol 
que mordió al perro. QuedA complacido nues­
tro amigo el señor coronel del 5.o D. M. 
P. H.”

PASATIEMPOS
CON PREM IO  

CHARADA
Cuatro tres cuatro una  dos 

. . t r e s  fin la cuarta fina l 
prim a  cuatro  de tres prim a  

de total.
Lohengrin.

E n tre  los que rem itan  la  solución 
exac ta  del p resente juego se  so r te a rá  
la herm osa obra  “ Pequeñeces” del P . 
Coloma encuadernación de lujo.

CHARADA
Cuando fres prim a  con dos 
H aciendo de solitcióu 
H e de m a rc h a r  de t i  en  pos 
H a s ta  v e rte  o tra  ocasión 
Y si veo que reincides 
E n  el juego- peligroso 
Te d iré : Ché Sinforoso 
T e suplico que me olvides, - 
Pues no adm ito  que un mocoso 
Me una tercia con ardides.

TranquiHto.

G ERO GLIFICO  COM PRIM IDO

Regalo P
CHARADA

F\ié una  tres cuarta  final, 
b astan te  tercia postrera, 
la m usa  Insp iradora 
de mis sueños de poeta, 
yo e stab a  en  la prim a dos 
fin, cuando con su prim era  
prim era, la  conocí 
un d ía  c la r o . . .  cual élla. 
y así que mi cuarta tres 
m arcó otro rum bo, m is  velas 
tendieron fuerte  las ja rc ias , 
encallando en la  ribera.
H oy que prí?na fin  la dicha, 
todo su hechizo dos tercia  
en m uy variados estilos 
y d is tin ta  dos primera.

Set tifón.
ANAGRAMA

<S><S> CHISTOSA RATA VI OIR AL RATON <g>
<$» <$>

O bra de fam a m undial 
Con bu In térprete  verás.

V ioleta de los Alpes.

3 % T̂éeffa Viera
CIRUJANO - DENTISTA

Consultas de 9 a 12 y 8 a 7 p. m.
Telép. Uruguaya 8054 Colonia 

m a r i n i  IM.° 1 * e  POCITOS

CHARADA
A cob rar a lgunos cueros 
de tercia segunda cuatro  
a  un viejo  avaro  y  enferm o 
de prim a dos, fué B ernardo.
Al pacien te  lo dos prim a  
un prim a  y  varios criados 
y  en tre  ellos un dos tres  cuarta  
e  to ta l que e s  un bellaco 
que sabe e sp a n ta r “ Ingleses” 
y  es g rande como un  tres  c u a tr o . . . .  
i M ien tras e l ta l esté  a llí 
no cob ra  el pobre B e rn a rd o !

Lohengrin.
CHARADA

A su palabra, 
un  dos tercera  
H ace  segunda  
T ras  la  prim era  
Inspiración,
Y una tercera  
L a m ás pro funda 
Admiración.

. . .M a r ía  Delia Donós.
Soluciones del núm ero  a n te r io r  — 

A nagram a  (C on p rem io ), C arlos G ui­
do y S p a n o ; Charada, T a le n to ; C hara­
da, M argarita .

E nv iaron  soluciones —  A ída , M aru- 
j i ta  O., E m ita , M im osa, E. B . O yhenart, 
V eva, E l B ebe, L ucinda , A m a teu r, P e ­
dregullo, Cocoliches, P rincip ian te , E va , 
Rosendo, Corcovado, L u lú , Cocó, R am ón , 
L ili, D otorcito, Ne'né, B cbecito , L is.

E n el núm ero  próxim o publicarem os 
los nom bres de los co laboradores quo 
han enviado la  so lución ex ac ta  del ju e ­
go con prem ios de V ioleta do los Alpes.

M A RCO N IG RA FIA
E m ita  —  R ecibidos, G rac ias m il. E s ­

perarem os.
Dr. Sangrado, A lberto , J. H ., V eva , 

M a m jita  O., Gorra Gris. —  E n  m i po­
der. S igan m andando.

B clkis. —  Tiem po a l tiem po quo todo 
se andará .

Caballo P into  — No p in ta rá  Vd., pe­
r o . . .  lo de caballo  m e huelo a  verdad .

D oris K euyon  —  A ceptado. Se m an ­
dará.

M ate duro. —  Y tan  d u ro !

ECZEMINEI
Cura radical de las eczemas, 
tarro de 30 gramos, $  1.50. 
Crema Espuma, preparación 
especial para el cutis, tarro 
de 30 gramos, 0.40. Tintura 
para las canas “ T apió” , re ­
sultado garantido, instantá­
nea, inofensiva, frascos de 60 
gramos, precio 1.10. Tonos: 
negro, castaño oscuro, castaño 
y castaño claro.

FARMACIA "TAPIE”
25 da Mayo 280—Montevideo



LA MUERTE DE UN GRAN TORERO

En Talavera de la Reina histórica 
ciudad castellana, próxima a Madrid, 
ha ocurrido la tragedia sangrienta que 
cortó la vida de un hombre joven y 
brioso, ídolo de los millones de aficio­
nados que tiene en el mundo la vibran­
te fiesta española: José Gómez, el más 
joven y el más completo de una fami­
lia de grandes toreros.

Era el diestro fallecido, hijo de Fer­
nando Gómez “ El Gallo” , lidiador que 
fué famoso allá por el último periódo 
del siglo pasado y que entusiasmó a 
los viejos aficionados montevideanos, 
concurrentes al vetusto circo de La 
Unión.

Joselito, fué torero como sus her­
manos Rafael y Femando, pero sin la 
desigualdad supersticiosa del primero, 
ni el miedo franco que acometía al se­
gundo hasta resolverlo a abandonar el 
toreo. En Joselito uniéronse todas las 
virtudes taurinas de la familia en un 
concierto tan armónico y sereno que 
los críticos de toros más severos e in­
transigentes llegaron a declararlo el 
primero de los lidiadores conque cuen­
ta desde sus orígenes, el difícil arte 
del toreo de reses bravas.

Joselito no era lo que se denomina 
en la jerga taurófila, "carne de toro” , 
Su prodigioso conocimiento de los es­
tados que dábale penetración incluso

E L  LAVAD O  DE LOS
B IL L E T E S  D E BANCO

M. J .  Ralph, director de la Impren­
ta Norteamericana de Billete de Ban­
co, ha tenido la excelente, idea de so­
meter los billetes, de una circulación 
tan intensa en los Estados Unidos a 
un lavado de desinfección en regla. La 
máquina, empleada al efecto funciona 
desde hace algún tiempo en la teso­
rería de Wáshington y será pronta­
mente puesta en servicio en las dife­
rentes sucursales de ese departamento.

Los billetes sucios, introducidos cn-

para adivinar las intenciones de sus 
fieros enemigos, la portentosa ligereza 
de su cuerpo gallardo, el valor sereno 
y consciente que le permitía graduar 
el peligro por centímetros dejándolo 
rozar su carne sin herirla, trasmitían 
a sus espectadores una impresión de 
seguridad absoluta. Sin despojar a la 
lucha artística del hombre y el bruto, 
de la emoción que forma el espíritu 
de ella, había alcanzado el menor de 
los Gallo a elevarla mostrando siem­
pre clara y tangible la certidumbre del 
triunfo de la inteligencia.

En su trágica muerte palpita un be­
llo impulso de generosidad y nobleza; 
Joselito, había cumplido ya aquella 
tarde su misión, y miraba torear des­
de la barrera a un compañero que es 
a la vez su cuñado.

Por exceso de valor o por torpeza, 
colocóse este de pronto en grave peli­
gro de ser alcanzado por el toro, y 
José Gómez al verlo corrió con tan 
generoso ardor én su ayuda que no 
pudo evitar la rápida embestida de la 
fiera, la cual lo acometió ciego al verlo 
llegar. Las carnes del hombre crujie­
ron desgarradas por el agudo cuerno 
del bruto, y unos cuantos minutos 
más tarde fallecía en la misma plaza 
el gran lidiador que apenas contaba 
25 años..

tre dos bandas sin fin de paño son im­
pulsados por ellas a través de Ja le- 
gía y  del agua le enjuagadura reciben 
un ligero frotamiento de esas bandas, 
y como el agua es sucesivamente, 
absorbida por el paño y lanzada por 
compresión, los billetes concluyen por 
quedar completamente limpios. Antes 
de salir de la máquina van sin embar­
go, entre un segundo par de bandas, 
que atraviesan dos grandes cilindros 
de hierro calentados por gas, que de­
secan y repasan los billetes. La legía 
que se compone de un jabón ordinario 
de resina y de un blanqueador químico 
débil, destruye los gérmenes morbo­
sos. Su composición se eligió de mo­
do que las cantidades de cola arreba­
tadas por la solución sean reemplaza­
das. Esta máquina manejada por dos 
obreros, lava 4.000 billetes por hora.

Al Gaucho Americano
C a s a  d e  C o m p r a ,  V e n t a  y  P r é s t a m o »

ESPECIALIDAD 

EN RECADOS DE
PLATA Y ORO;

Se compran y se venden alhajas

Calle Reconquista, 737

BRESCIANI HNOS.

EXPOSICIÓN
Si depea Vd. hacer un obsequio artístico y de buen gusto, antea de 

comprarlo visite nuestros salones, donde estamos exhibiendo a medida 
que van llegando las últimas novedades y creaciones, seleccionadas por 
nuestro socio don Ricardo Druillet, actualmente en giras de compras por 
los centros artísticos de Europa.

A r t e . G u s t o  y  D i s t i n c i ó n

CASA ORUILLET □  Calle 25 de Mayo 505
E l hom bre percibe el o lo r del ácido 

fénico aunque  caté  d isuelto  en  p ropo r­
ción de una  so la  p a rte  por c a d a  dos m i­
llones de p a rte s  de a g u a , m ien tra s  que 
la  m u je r solo lo n o ta  en  p roporción  de 
1 0  p a rte s  p o r c a d a  dos m illones.

E l dedo p u lg a r  de la  m ano  derecha  
del célebre d oc to r M etzger, que  fu é  m ó­
dico d e  casi todos los soberanos d e  E u ­
ropa, con tribuyó  poderosam en te  a su 
fam a, debido a  s u  eficacia  p a ra  los m a ­
sa je s  en  que lo em p leaba  frecu en tem en te
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DE FABRICACION

INGLESA





Sección  frigorífica donde se  ven la máquina y algunos de 
los tanques revestidos con aislación de corcho para la con­
centración de las Colonias por el frío 2 ó 5 grados bajo 
cero.

jiQ u a s l
¿ 5  <* ( o f o n i a

D e j t ü ä d d f  ¿

l£<S(WCy sd o ra  _ _

"L E  SA NCT" Sim ple 
Ideal p a ra  el baño 
Fraaoo verde da 

•  0 0  centím etro« cöbloo« f 
4 50 centím etro« cúbico» "  
225 centím etro» oúbloo» " 
1 0 o centím etro« oúblooa ”

2.40
1.41 
I I I
0 40

LE  SANCT .  A ifB R IB  
Delicio«» p a ra  el tooador 

F rasco  blamoo de
1 0 0  centím etro« cúbico« $ S.IO
410 centím etro* cúbico« 
• I I  centím etro» oúbloo«

2 . 0 #
1 1 1

••NORA”
E x tra  fina 
F rasco  de

909 oentlm etro» cúbico* 2 3.20 
450 centím etro» cúblce» ” 2.60

"P H R Y N E "
U nica por su delicado 

arom a
500 centím etro* cúbicos $ 3.20

Polvo de N ieve 
"L E  SA NCT”

Do p erfec ta  a d ­
herencia  y rico per­
fume.

B asta  por «1 «olo 
p a ra  d a r  a la tez 
«1 m ayor encanto.

Se e labo ra  con 
loa tono* "M erooho", 

"R achel” , "R osado" 
y "P iel N a tu ra l" .

L a  c a ja  100 a ra ­
ñ o »  . . 2 0 . 1 0

Polvo "N O R A "

P re p a ra d o  con lo» Ingre­
d ien tes m i»  fino» y costo­
sos. ex p resam en te  p a ra  las 
dam as que desean d a r  a 
au cu tis  el tono  perlado  de 
la  belleza n a tu ra l.
La c a ja  80 gram o« 2 2 .10

u i - .. Calle Medrano, 458 478. $ M O N TE V ID E O 1 676-DEFE NSA-1585
T c lé f , URUGUAYA, 8 t ? l - ( o l o n ln

Loción "L E  SANCT 
F ra sco  de

250 cen tím etro«  cúbico» 2 1 ®°

"K B N D A L "
F rasco  de

500 cen tím etro s cúbico» 2 3.20 
Loción

226 centím etro» oúblco» " 1 .90

TMPKHA EN T.09 T aCLRIís GftAFIfOS d e  UcAft B l a n c o  I I n o s - — IM PR E N TA  LA TIN A  — C a l l e  F l o r id a  1528
PARA I.A AOENCTA PU B L IC ID A D . — Caparro a C .o


